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R EVISTA

f LBiR á un trono que domina á todo 
el universo á los 68 años de edad, 
cuando la gran mayoría de los 
hombres ha bajado ya al sepulcro; 
desplegar en la ancianidad la ener­

gía y  la actividad de lajuventud; abarcar de 
una mirada todas las cuestiones que traen re­
vueltos á los hombres y á los pueblos; resol­
ver con una palabra cada uno de estos gran­
des problemas y  aplicar el oportuno remedio á 
todas las enfermedades de la sociedad mo­
derna , es maravilla que debe asombrar á to­
dos los hombres pensadores, viéndola reali­
zada en el anciano Pontífice León XIIL 

Repasemos la historia de su corto pontifi­
cado, que aun no cuenta seis años, y  veremos 
que este anciano cargado de años y  de cade­
nas, sin capitales ni soldados, ha ejecutado 
obras que ningún príncipe temporal podría 
cumplir en medio siglo de reinado.

Ha llevado la paz religiosa á los católicos 
rusos, alemanes, suizos, portugueses, slavos, 
ingleses y  griegos, entablando .amistosas rela­
ciones con sus Gobiernos, ora cismáticos, ora 
protestantes, ora mahometanos, ora liberales 
y  revolucionarios; ha restablecido los verda­
deros principios de la  moral y  de la justicia 
sobre el matrimonio, conculcados por la po­
lítica secularizadora de los Gobiernos impíos; 
ha fijado los derroteros de la filosofía y de la 
historia en medio de la borrasca que los erro­
res modernos han levantado en el océano de 
los conocimientos humanos; ha reformado an­
tiguas instituciones, com o la Orden Tercera de 
San Francisco, para hacerlas más fructuosas 
en estos tiempos tan necesitados de gracias 
espirituales, y  por todos los medios posibles 
fomenta la  piedad cristiana, colmando de in­
dulgencias á los fieles y  despertando en la  so­
ciedad embriagada los nobles sentimientos de 
la Religión, sin la cual iríamos á pique en el 
oleaje de tantos y  tan funestos errores.

Nos sugiere esta reflexión la  entrada del 
mes de Octubre, que Su Santidad ha querido 
que se dedique con especial devoción á Nues­
tra Señora del Rosario, recomendando á los 
fieles que f a r d e n  esta piadosa práctica, tan 
antigua casi com o la  Iglesia, aunque definiti­
vamente ordenada por nuestro insigne com ­
patriota Santo Domingo de Guzmán. Quiere 
L eón XIII que sea el mes de Octubre una 
continuación del de M ayo, pues si en éste se 
obsequia á la Reina de los cielos con las flo­
res de la primavera, en el de Octubre se la
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dedican las rosas de todo el año, ó sea esa guirnal­
da de rosas que la piedad, inspirándose en las más 
poéticas imágenes, ha denominado Rosario.

I,os deseos del Padre Santo se dirigen á toda la 
cristiandad; pero indudablemente tocan con más 
particularidad á E spaña, porque la fiesta y la devo­
ción del Rosario se hallan vinculadas a nuestras glo­
rias y á nuestro suelo, á la  victoria de Lepanto y 1 
la cuna de Santo Domingo de (luzmán. D ebe Espa­
ña especial gratitud al Romano Pontífice porque al 
recomendar de nuevo y  favorecer con nuevas indul­
gencias la fiesta del Santo R osario, ha hecho rever­
decer los laureles de nuestra gloria y  ha procurado 
aumentar la fragancia de las flores que han brotado 
en nuestra tierra, regada con la sangre de tantos hé­
roes y  confesores de Cristo.

L a  fiesta del Rosario será siempre una gloria es­
pañola.

¡Qué interesantes y poéticas eran las antiguas cos­
tumbres en el hogar de las familias cristianas! Bajo 
la ancha campana del hogar, que resonaba con el 
zumbido del viento en las inclementes noches de 
invierno, al rededor de la ardiente llama que parecía 
simbolizar el amor de la  familia, bellamente agrupa­
dos los pequeñuelos sobre la falda de la madre ó 
enixe las piernas del padre ó del abuelo, los mozos 
respetuosamente recostados detrás d é lo s  ancianos, 
y  los animales domésticos en los rincones del hogar 
como centinelas perezosos de aquél pacífico cam­
pamento, rezábase todas las noches el Santo Rosa­
rio, que era como la cadena de rosas que á todos 
los abrazaba, comunicando su unión con la de los 
bienaventurados, eternos adoradores de las infinitas 
gracias de la  Virgen María.

¿Qué lazo de unión más suave que esta cadena de 
rosas? Y  al mismo tiempo, ¿qué lazo más fuerte?

La impiedad moderna, que ha tratado de romper 
esa cadena y  de deshojar sus eslabones, sólo ha 
conseguido reemplazar la bendita cadena de ros^  
con la cadena del presidiario, convirtiendo en odio 
el amor de los hombres y  la  sociedad cristiana en 
un semillero de vicios.

El Vicario de Cristo en la tierra quiere que se 
restaure la  preciosa cadena de Santo Domingo, 
para que las antiguas costumbres cristianas vuelvan 
á la sociedad el honor perdido, y á los hombres la 
felicidad de los goces eternos.

;C)h bendita cadena de rosas, tú eres el símbolo 
de la verdadera libertad, y  la  prenda más segura de 
la  emancipación de los pueblos, aherrojados con el 
yugo de! despotismo revolucionario!

Madrid renace de sus desmayos caniculares. El 
frío que entristece las aldeas, es e! jrrincipal agente 
de la alegría de la Corte; los teatros, los cafés, ios 
salones comienzan á vivir cuando mueren los cam­
pos, como si la vida del gran mundo se alimentase 
con ios despojos de la  naturaleza.

Sucede con esta vida de la  Corte lo que con la 
elocuencia de algunos impíos, que á pesar de su 
aversión'á las cosas cristianas, apelan á ellas para 
engalanar sus discursos y  las explotan ingratamente 
en beneficio de su reputación.

Madrid es refractario á la vida del cam po, y  sin 
em bargo, roba sus encantos á la naturaleza para 
em bellecer sus fiestas, cubriendo de flores los salo­
nes V de fuentes y  alamedas sus paseos más rega­
lados.

K1 lujo es— como decía felizmente nuestro com ­
pañero B la s— la hipocresía de la riqueza,y  Madrid, 
arrebatado por un lujo creciente, apela á todos los 
medios imaginables para realizar su hipocresía con. 
nuevos disfraces y  artefactos.

Cuando después de pasar una temporada en el 
campo vuelve uno á engolfarse en este maremag- 
num de la C orte, salta de tai modo á la vista la 
hipocresía del lu jo, que parece adelantarse el Car­
naval para sorprendemos con sus bromas y  masca­
radas.

La mayor broma con que nos vamos á divertir 
este otoño es la crisis ]Jolítica. El Gobierno caerá 
con la hoja, porque...

las ilusiomfs peráida> 
son hojas ¡ay! (iespiendida-. 
del árbol del corazón.

El lujo de la política es el más deslumbrador de 
Madrid. ¡Cuántos ¡partidos y  cuántos personajes! 
¡Cuántos partidos y cuántos hipócritas! Lujo de 
ideas, de Constituciones, de programas, de orado­
res, de repúblicas y  de republicanos! ¡Y en el fondo 
cuánta miseria!

Compañero del lujo de la política es el lujo de la 
Bolsa, la  cual nos está sorprendiendo coa un des­

crédito sin ejemplo, con una ruina espantosa, con 
una serié de bancas-rotas, que son para romper la 
crisma á los banqueros más afortunados.

V por estos lujos puede juzgarse de los demás. 
Rejiitamos de nuevo, ante el esplendor con que re­
nace Madrid de la siesta del verano, el pensamiento 
de nuestro amigo: el lujo es la hipocresía de la  ri­
queza.

•  •
M erece tratarse por separado un lujo de que hace 

Madrid estrepitoso alarde: el lujo de teatros.
A  tal estado de decadencia ha llegado la escena 

española, la escena que glorificaron con sus obras 
Calderón y  Lope, Tirso y Moreto, que se han re­
unido estos días varios actores y  autores ]>ara propo­
ner al Gobierno un medio de restaurarla. El medio 
nos parece que huele más á negocio que á literatu­
ra. Consiste en fundar una empresa de actores y poe­
tas que forme compañía para la tem¡>orada próxima 
en algún teatro de Madrid. E l pensamiento, según 
se ve , consiste en emancipar la escena del monopo­
lio de los emi)resarios; pero ¿qué culpa tienen los 
empresarios de <jue no haya actores ni autores, ni 
que el público desprecie el oro de ley para entusias­
marse con el oropel de la dramaturgia escandalosa?

No tratamos de defender á ios empresarios; pero 
es evidente que las corrientes de la sociedad son las 
que han viciado el teatro, y  que no hay empresa, 
por sublime y  desinteresada que sea, que pueda le­
vantar hasta el Parnaso las tablas -.obre que se bai­
la el E xctlsior  y hace piruetas Miss Leona. El pú­
blico que frecuenta los teatros, que es un público 
esjjetial, muy ancho de tragaderas, pide mostaza y 
pimienta, y  todo manjar que no está confeccionado 
con estas especies le parecerá soso, y  lo desiirecia- 
rd , como desprecia el hidrópico !a dieta que puede 
curarle.

L a  cultura positivista lo ha convertido todo en ne­
go cio , y si lo fuera la  práctica de las virtudes cris­
tianas, veríamos convertirse la  sociedad en ún claus­
tro de capuchinos. Mientras este afán de lucro no se 
corrija, los teatros serán empresas industriales y la 
literatura una mercancía.

El lujo de teatros es la hipocresía del arte.

I â revolución, cuya fuerza latente nadie puede ne­
gar, no había de consentir que Madrid tuviese una 
iglesia más. Por eso, frente á frente de San Jeróni­
m o, restaurado y  abierto al culto, se ven las ruinas 
de ItalúMos, que se está demoliendo.

Esta iglesia, que aunque pequeña, tuvo en otro 
tiempo mucho culto, pertenecía al patrimonio de 
SanPedro, y  el Gobierno de España— que no deci­
mos español, porque en esta ocasión sería abusar 
de la jialabra —  ha (juerido sancionar de nuevo la 
usurpación de Rom a, incautándose de la  iglesia 
pontificia y  vendiéndola en pública subasta. Con esto, 
además, desaparece otra de las pocas iglesias que 
van quedando en el centro de ^Iadrid, continuán­
dose la obra de imj)iedad que intenta echar de la 
capital del católico reino de España, todos los tem­
plos arrojados á las afueras com o centros pestilentes, 
ajenos á las necesidades de la población.

Espaciosa y  bcHisima es la  iglesia de San Jeróni­
m o, recié-n restaurada; pero se halla tan en las afue­
ras, que para ir á ella de noche, será preciso ir ar­
mado como los cruzados á Jesusalén, expuwto al 
asalto de los turcos madrileños. ¡En el interior de 
la capital qué pocas iglesias se restauran i

_  ¡.\fuera las iglesias! Hé aquí el grito de la 
revolución. A  las puertas está del poder un hombre 
que, discutiéndose en las Cortes la demolición del 
convento de Calatravas de la calle de Alcalá, se 
alzó dé su asiento con el coraje de un energúmeno 
y  dijo: «¡E l temjflo caerá!» ¿Llegará á consumarse 
ia obra de la revolución?

L a  calle Mayor, que antes tuvo tres magníficos 
templos, San Felifw el R eal. San Felipe Neri y  la 
Almudena. va no tiene ninguno; con el derribo de 
Italianos, se queda sin ninguno la Carrera d e  San 
Jerónimo; sin ninguno están las calles de Preciados, 
Carretas y  Puerta dcl Sol; la del Carmen tiene uno 
en inminente peligro, porque se le viene encima la 
Deuda española; la de Alcalá tiene dos mutilados, 
Calatravas y  San José; este último profanado con el 
contacto de un teatro. ¿N o hay motivo para temer 
que la obra de destrucción se consume y  se quede 
sin templos el centro de Madrid, que representa el
centro de F.spaña?

« *» «

Véase cómo la alegría que ims ha cansado la res­
tauración de San Jerónimo está amargada con la 
demolición de Italianos. Hace tiempo que los cató- 
Ileos no disfrutamos una satisfacción 'completa. Las 
flores de nuestros triunfos están matizadas de san­
gre; parteen brotar de una corona de espinas.

D el Hospicio de Madrid han sido expulsados nada 
menos que 600 niños, para hacer economías en el 
presujruesto.

No discutimos la medida de la Comisión provin­
cial; nos limitamos á consignarla, pora que sirva de 
lección á los que guardan alguna fe en la caridad 
administrativa.

Seiscientos niños dejarán de recibir los socorros 
de la Beneficencia; en cambio, ningún diputado pro­
vincial dejará de percibir sus dietas. ¿Puede darse 
caridad mejor ordenada?

«« •
Aunque no pertenece á nuestra sección, es impo­

sible no reflejar en esta crónica la indignación que 
han causado en Madrid los atentados de París contra 
Don Alfonso XII.

La República francesa se hunde en el iodo, empu­
jada por sus propios excesos. Mírese como se quie­
ra al augusto viajero, sólo la cobardía de un popu­
lacho brutal podía negarle los deberes de la hospi­
talidad y  el respeto correspondiente á su rango. Por 
eso se ha visto que hasta los jefes carlistas emigrados 
en París, cubierto el cuerpo de cicatrices recibidas 
en la guerra contra Don Alfonso, han acudido á pro­
testar contra la violación' de las leyes de la hospita­
lidad y  de ia cultura, cometida á ciencia y  paciencia 
del Gobierno republicano.

I-as hazañas de los demagogos son siempre igual­
mente heroicas. ¿Cuándo volverá la escoba d é lo s  
prusianos á barrer de inmundicia el suelo de Francia?

•* •
Vamos á cerrar esta crónica con los últimos versos 

de la  fábula E l  hacha y  el mango, de Samaniego. 
Prestaron los árboles de un bosque, robusto mango 
al hacha de un leñador, y  cuando vieron el estrago 
del inflexible instrumento,

Dijo la triste encins al fresno: am igo,
/ ftfe lh  d e i tju t ayuda á  fu  enem igo.

NULEMA-

C R Ó N I C A

aOS católicos de .Alemania y de .Austria, 
unidos en santa concordia de pensamien­
to y de voluntad, se han constituido en 
asamblea en Dusseldorf, asistiendo á esta 
reunión los hombres más eminentes de 

los (¡artidns católicos de aquellos imperios.
Aunque no se trataba de pelear, sino de preparar 

armas para el com bate, las dos huestes llevaban 
consigo los dos capitanes. .Asistieron á todos los ac­
tos de la  asamblea los Sres. Windthorst y  príncipe 
de I-oevenstein.

Las tarcas de esta asamblea han sido grandemente 
provechosas.

El primer acuerdo que en ella se tomó iba enca­
minado á asegurar el fomento de las misiones de la 
.Alemania del Norte y  de la frontera rusa. Varios 
misioneros expusieron la situación de estas misiones 
y  la asamblea votó espléndidos recursos para que 
estas obras de ¡iropaganda católica puedan luchar 
ventajosamente con las obras del error.

f)tros acuerdos de la misma índole se tomaron; 
pero la mayor jiarte de las sesiones de la asamblea 
fué consagrada al estudio de la  cuestión económica 
y  social, que es la que en estos momentos preocujia 
más seriamente, lo mismo á los católicos de .Austria 
que á los de .Alemania.

K1 conde de T aaffe y  el príncipe de Bismarefc 
quieren llevar á cabo una reforma de las leyes eco­
nómicas del liberalismo, y por una feliz coinciden­
c ia , uno y  otro solicitan el ai ovo de los católicos 
pa:.a llevar á cabo tan trascendental reforma.

¿En qué términos debe concederse este apoyo? 
¿E s ace[>table la reforma que prepara el conde de 
Taaffe'? ¿ L o son los proyectos de Bismarek, empe­
ñado en sustituir el socialismo de las masas por el 
socialismo del Estado?

I-a asamblea no debía ni podía descender á estu­
diar estos proyectos. D e a<iuí que se limitara á afir­
mar los principios sodales y  económicos del Cris­
tianismo y que declarara solemnemente que las refor­
mas que se emprendan sólo serán ¡irovechosas para el 
Estado, si se llevan á cabo de acuerdo egn la  Iglesia.

I-os periódicos sectarios de Europa esperaban 
que en Dusseldorf iban á mostrarse divididos los ca­
tólicos de los imperios del centro de este antiguo 
mundo, y  que al fin iba á perderse en un día el 
fruto de tantos y  tantos afanes de los católicos de 
.Alemania. Se engañaron. E! acuerdo de los miem­
bros de dicha asamblea fué com pleto, como lo han 
reconocido luego aquellos mismos periódicos que 
habían anunciado lo contrario.

.Antes de separarse protestaron solemnemente los 
católicos de Alemania á instancias del insigne señor 
Windthorst de que no so permitirán tregua ni des-
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canso hasta que logren devolver á la Iglesia el esta­
do de libertad en que se hallaba antes que el prín­
cipe de Bismarek y  el Dr. Falk iniciaran la época 
tristísima del Kultur-Kampf.

P oco antes había acordado la  asamblea reorga­
nizar los antiguos gremios, bajo las mismas bases 
que tuvieron en otros tiempos, pero con algunas 
modiñcaciones accidentales en su organismo que les 
pongan á salvo en lo posible de la codicia y  de la 
malevolencia de los poderes públicos.

»

E l discurso con que cerrO sus tareas la asamblea 
estuvo á cargo del Sr. Windthorst, quien llevó á 
cabo su cometido por maravillosa manera.

Hizo constar que á aquella asamblea asistían re­
presentantes de todas las naciones de Europa, y 
aun de algunas de Asia y  América. B élgica, Holan­
da, Inglaterra, Dinamarca é Italia eran las que ma­
yor número de representantes tenían en Dusseldorf.

Dedicó un cariñosísimo recuerdo al duque de 
Norfork y i  los católicos ingleses que supieron con­
quistar valerosamente su libertad como la conquis­
tan los católicos de Alemania.

En seguida hizo el resumen de los trabajos de la 
.asamblea.

Terminó exponiendo un proyecto (jue, sea cual 
fuere la idea que se forme de él, preciso es recono­
cer que es digno del celo, do la ilustración, del es­
píritu práctico del je fe  deí centro alemán. Se lo ins­
piró e! espectáculo de ver reunidos en Dusseldorf 
representantes de todas las naciones de Europa.

¿P or qué, dijo, no han de hacer los católicos lo 
que hacen los revolucionarios? Ellos establecen la­
zos internacionales entre los correligionarios de todos 
los pueblos. ¿Por qué no hemos de hacer lo mismo 
nosotros? ¿Por qué no hemos de formar una gran 
asociación internacional de católicos presidida y  di­
rigida por el Romano Pontíñee?

L a  prensa de Europa de todos los colores y  par­
tidos ha prestado grandísima atención á este pro­
yecten , y  la prensa protestante se muestra muy in­
quieta y  alarmada.

£1 órgano más autorizado de los protestantes y 
republicanos moderados de París declara que si el 
proyecto de Windthorst se realiza, contará el Papa 
con una fuerza colosal en Europa, con una fuerza 
com o no la ha tenido ningún Papa en la edad-mo­
derna.

Esto produciría, añade el periódico aludido, gra- I 
ves complicaciones internacionales, y  no bastarían ¡ 
los recursos hasta ahora empleados para tener á ¡ 
raya el ultramontanismo. !

Después de los católicos alemanes, indudablemen­
te los que más trabajan en Europa, á pesar de sus 
divisiones y polémicas, son los católicos franceses. 
Sostienen multitud de obras de caridad, de piedad 
y  de reforma social y  económica, y  prestan además 
grande atención al movimiento que se realiza en el 
terreno de las ciencias morales, y  singularmente en 
el derecho.

Grave influencia ejerció el renacimiento del dere- 
cho romano en Europa, si es que no fué la  principal 
causa de que se fuera jiaganizando poco á poco el í 
concepto de la autoridad, y  do que se falsearan el ' 
de la soberanía y los demás que sobre aquél se for- I 
man ó que de aquél se derivan. 1

Muchos siglos se necesitaron para andar el cami- i 
no. Pero al fin y  a! cabo el camino se anduvo, y  se ' 
llegó á la  célebre declaración de los derechos del i 
hombre. i

Desde entonces el llamado derecho moderno ha 1 
reemplazado al antiguo en ios Estados, y  se ha ca­
minado á pasos de gigante á la secularización de las 
naciones. Francia, que ha sido la que ha ido casi 
siempre al frente de este movimiento, que ha sufrido 
las gravísimas consecuencias del cambio, trabaja 
ahora cuanto puede y  sabe, -|)or medio de sus m ejo­
res jurisconsultos, por favorecer la vuelta al derecho 
cristiano.

Con este objeto sostiene gran número de revistas, 
y  con este objeto van á reunirse también en con­
greso los juriconsultos católicos en los días ro , i i  
y  12 de los corrientes, siendo Nantes la ciudad ele­
gida para celebrar en ella las sesiones.

Este congreso va á tener excepcional importancia, 
según el programa de sus tareas, que se ha publica­
do en París.

Se trata, entreoirás cosas, de dar mayor desarrollo 
á las obras de restauración del derecho cristiano exis­
tentes en Francia, y  además, de la fundación de dos 
grandes bibliotecas, una destinada á reproducir las 
obras de derecho cristiano que se publiquen en el 
extranjero ó que hayan visto la luz en los pasados 
siglos y  se recomienden por su importancia, y  la 
otra destinada á publicar los escritos de los juriscon­
sultos franceses inspirados en el indicado sentido.

Otros muchos pensamientos animan á los inicia­
dores del radicado congreso, pero todos ellos tie­
nen sólo importancia secundaria ante los que se de­
jan expuestos. I>a fundación de las indicadas biblio­
tecas marcará indudablemente en Francia la época 
en que empiece para ella verdaderamente la restau­
ración,del concepto del derecho paganizado en la 
edad moderna.

Com o son muchas las naciones en que influyen 
los cambios en las ideas que se realizan en Francia, 
de aquí que el movimiento que allí tan grandes pro- 
porciones va á tomar, sea provechoso, no sólo para 
la nación vecina, sino también para las naciones 
aludidas y  singularmente para España, donde, des­
graciadamente en la mayor parte de los casos, todo 
adí|uiere carta de naturaleza en trayendo la marc.% 
de París.

León XIII acaba de recibir de cuatro á cinco 
mil .sacerdotes que de las diversas diócesis de Italia 
so han dirigido en peregrinación d Roma. D e estos 
sacerdotes, dos mil proceden de los antiguos Estados 
pontificios y  los demás del resto de la península.

Presidía la peregrinación el Emmo. Sr. Cardenal 
.'\limonda,_.'\rzobbpo de Turín, que leyó un elegan­
te, discreto y  estusiasta mensaje de adhesión á la 
Santa Sede,

Contestando á este mensaje, el Papa pronunció 
un magnífico discutió en el que recomendó a! clero 
la más estrecha unión con sus prelados y la de éstos 
con la Santa Sede; reivindicó el poder temporal de 
la Santa S ed e, y  recordó que Italia debe á la Iglesia 
sus más pufas y  más brillantes glorias ,

E l clero italiano, aunque ])obre com o desposeído 
de sus bienes por la revolución, depositó á los pies , 
del Padre Santo cien mil pesetas para el dinero de i 
San Pedro. ;

D esde'R om a se dirigen muchos micnibros del ! 
epis'copado y del clero, que han tomado parte en I 
esta peregrinación, á Nápoles, donde se está cele- j 
brando un congreso católico que, si no tiene tanta im­
portancia como el de los católicos alemanes y  aus- i 
triacos y  el de los católicos franceses, no por esto ¡ 
deja de tenerla considerable. [

Trátase en ]»rimer término de promover algunas ■ 
obras católicas que no existen todavía en Italia y 
que dan grandes y  hermosos resultados en Bélgica i 
y en Francia.

\ en segundo lugar, de buscar los medios de que 
la ))rensa católica de Italia, que tiene escasa circula­
ción, menos aún de la que tiene la de España, la 
logre considerable. E l Papa ha recomendado cfica- 
cj'simamente esta cuestión á los obispos, y  no se 
perdonará medio alguno de complacer á la Santidad 
de León XIII.

¡Ojáia se logren grandes resultados!

D. ISKRN. I

L A  CRISIS
f. mundo se mueve, el mundo marcha; 
j)ero su movimiento es convulsivo y  su 
marcha circular.

Si hoy levantara la cabeza el eminente 
I' filósofo español que hace cuarenta años 

escribió estas ó parecidas frases, no tendría motivos 
pata rectificar su afirmación, antes bien sobráranle 
para ratificarla.

El mundo moral, á que él se refería, sigue las le­
yes del mundo físico. Gira sobre su eje , como la tie­
rra: este es el movimiento convulsivo.

Camina con rapidez vertiginosa; pero cuando cree 
haber adelantado muchas leguas, se encuentra con 
que ha vuelto al punto de partida: esté es el movi­
miento circular.

Las ideas, las teorías, los sistemas, ios errores, las 
preocupaciones, los sofismas, tienen fases distintas 
como la  luna; y  por eso se ofrecen á la vista de la 
humanidad, en sus movimientos de rotación y  revo­
lución, cual nuevos planetas, siendo así que sólo han 
cambiado de aspecto, según el punto de vista desde 
que los observamos.

A’/A.iV novum sub solé. No hay nada nuevo, en efec­
to , ni en el orden físico ni en el <»rden moral.

L o  que aparece á nuestra imaginación, siempre 
ansiosa de novedades, como un hecho, un princi­
pio, una verdad ó un descubrimiento conquistado á 
la ciencia ó á la naturaleza, no es más, en último tér­
mino, que una nueva forma, una combinación nueva 
ó una nueva aplicación de principios viejos.

En nuestra soberbia satánica, hacemos lo  que el 
inventor de la tortilla, de que nos habla un fabulista 
español, sin considerar que el último patán del cam­
po puede decim os al oído, echando un jarro de 
agua sobre el hornillo de nuestras especulaciones 
científicas: «¡Gracias al que nos trajo las ga!linas!..s

Pero, como yo no he de reformar la sociedad, ni 
I me importa un jiito de los que quieren erigirse en re­

formadores, dejo correr la bola (que bola es, y  de 
j primera magnitud), me río sin que nadie lo vea íex- 
I cepto ustedes, queridos lectores, á quienes trato 
I com o de la familia), y , al ver desde mi humilde tu- 
! gurio, la  petulancia de este mundo sublunar, como
■ le llamaba mi buen amigo Gonzalo M orón, me enco- 
I jo  de hombros y  digo: «cada loco con su tema.»
: Porque no le tengo (me refiero a! tema) he empe-
• zado á garrapatear los precedentes párrafos en una 
; tesitura que no se acomoda al diapasón de mi habi- 
I tual estilo.

Si en lugar de tomar la trompa épica, hubiese to- 
‘ mado el caramillo de Tftiro, y  en vez de trejiar á las
■ alturas con mi pata gotosa, me hubiera quedado en 
I mi cuarto bajo, sentado á mi mesa, y  desde aquí hu-

biera d ic h o ;« no encuentro nada nuevo de que ha­
blar á mis contertulios,» habría expresado con senci­
llez mi pensamiento.

! Pero así somos los viejos, y  no sólo los viejos, sino 
hasta los hombres. Cuando encontramos en nosotros 
una cualidad que nos enaltece á nuestros propios 
ojos, tenemos la presunción d e  considerarla como 
personalísima nuestra, como subjetiva-, y cuando tro­
pezamos con im defecto, aunque sea una verdadera 

; joroba moral, se lo  endosamos á la humanidad en- 
I lera; entonces es una joroba objetiva.
I Por lo_ demás, y  no llevando las cosas hasta la 
; exageración, puede decir.se del mundo to queD . Juan 

Nicasío Gallego decía de um libro sometido por el 
autor á su fallo literario: hay en él algo nuevo y  algo 

I bueno, ¡lero ni lo nuevo es bueno ni lo bueno es 
! nuevo.
I -Algo nuevo encuentro en el mundo de la pulít'ca,
I que me darla asunto para llenar cinco ó seis colum­

nas de esta revista; pero la política es fruta vedada 
para mí; mejor dicho, es fruta verde, que se resiste á 
mis dientes (dentro de poco no lo podré decir en 
plural).

Si no fuera por eso, escribiría un articulo bufo, 
que es el único género que se ada¡)ta al c a so , para 
tratar de una crisis ministerial, por ejem plo, que es 
el asunto más socorrido de nuestro teatro político.

 ̂ vuelvo á lo dicho; no es que el asunto sea nue­
vo; por el contrario, en España es el pan nuestro de 
cada día; sino que es el que más variedades ofrece 
en sus formas de manifestación.

Sucede en esto de las crisis ministeriales lo que su­
cede con las corridas de toros. Para ia generalidad, 
para el vulgo de las gentes f á que pertenezco cor» 
mucha honra). la crisis es á modo de una corrida de 
ministros, en que unos mueren, otros salen para el 
corral, otros entran en el redondel, otros son cha­
muscados, otros resultan bueyes después de haberse 
.anunciado en el cartel com o toros de empuje, otros 
pierden la divisa de la ganadería al salir del toril, y 
todos acaban por recibir el cachete y ser arrastrados 
al patio de ias clases pasivas.

Para ese mismo vulgo, la  corrida de toros es una 
crisis de comúpetos, en la que los bichos también 
entr.an y  salen. presentan programas retorcidos y  p un­
tiagudos, tienen su escarapela de este ó aquel color, 
son mogones del asta derecha ó  astillados do la iz­
quierda, y  todos acaban por el cachetero de la di­
misión, cuando no descabellados.

Pero el jiúblico aficionado y  conocedor de ambos 
espectáculos, no Juzga como el vulgo ignorante, sino 
que Siempre encuentra variedad y  amenidad en cada 
nueva crisis de toros y  en cada nueva corrida de mi­
nistros. Por eso acude con ansiedad á las funciones y 
discute con calor sus peripecias, que ofrecen siempre 
accidentes y  emociones nuevas, siquiera sean idén­
ticas en el fondo.

No puede negarse que de algo sirven y  algo ense­
nan las cnsis ministeriales, y  en esto llevan una pe- 
quena ventaja á las corridas de toros.

Sirven, en primer lugar, para lo que sirven los 
naipes: para facilitar el juego de las instituciones, que 
á veces suele ser un juego peligroso y  de muchos 
azares. Hasta se dan casos de tramp'as y  fullerías.

Tam bién sirven para que vayan turnando en el po­
der todos los españoles que sepan leer y  escribir, y 
bajo este punto de vista no ¡luede negarse que tie­
nen alguna utilidad práctica; constituyen una nueva 
carrera, con la ventaja de que no exige exámenes, 
antigualla que tanto repugna á los adelantos de la 
época.

H e visto con satisfacción que el Sr. Ministro de 
tom ento ha dado una prueba más de su liberalismo 
político y  de su liberalidad docente eliminando los 
exámenes anuales, en la  reforma que acaba de ha­
cer en la Facultad de Derecho. Bien, por ahí se em ­
pieza: un poco de valor y  de constancia, y  á ver sí 
á la vuelta de pocos años logramos que se supri­
man los catedráticos, las clases y  los libros de texto.

D e aquí lesultarla una economía considerable en 
los gastos de personal de instrucción pública. Y  aui)
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podría obtenerse un aumento de ingresos duplican­
do el precio de las matriculas y  creando para los 
alumnos un papel especial, que se expendería en los 
estancos y  se denominaría papel de calificaciones.

Es una idea que, á fuer de arbitrista desinteresa­
d o, Someto generosamente al Gobierno.

El papel de calificaciones sería de cinco clases, co­
rrespondientes á otras tantas notas, á saber; Repro­
bado. Aprobado. Bueno. Notable, Sobresaliente. La 
primera se daría gratis; las otras cuatro tendrían un 
precio gradual, que se fijaría todos los años al for­
marse los ))resupucstos de! Estado. Esta reforma sim­
plificaría mucho la enseñanza y  daría pingües bene­
ficios al Tesoro.

Volvamos á las crisis ministeriales.
He dicho que sirven de algo, y añado que tam­

bién enseñan algo.
Cuando menos, enseñan al más rudo ejue, cambian­

do de gabinete, no se cambia do casa; es decir, ([ue 
si tienen ustedes una casa destartalada y  llena de go­
teras, tan maj estarán ustedes en la*sala como en la 
alcoba ó en la cocina.

Otra cosa se aprende en las crisis de que voy ha­
blando: que por muy malo que parezca un mmiste- 
rio, siempre queda la esperanza de que le sustituya 
otro peor. Y  cuando de esos laboratorios ha salido 
el peor de los ministerios, aiin queda la probabili­
dad de que para la crisis próxima se obtenga uno 
pésimo, que haga bueno al dimisionario. ,

Y o  no sé cóm o se arreglan en esos países refrac- j 
tarios á las novedades políticas, para vivir años y  ¡ 
años sin crisis ministeriales. Por fuerza su adminis- | 
tración ha de ser un caos y  su política un estanque j 
sin ranas.

Si en España tenemos una administración y  un 
sistema burocrático de lo peorcito que puede desear­
se (dicho sea sin jactancia), á pesar de que cambia­
mos cada semestre de ministros á fin de que no gas- 
ti-n sus fuerzas los anteriores, ¿ qué sucederá en esas 
otras naciones donde se mueren de viejos los gober­
nantes y , por consiguiente, no se renueva la savia 
que ha de nutrir el árbol de la  pública prosperidad^

En fin, allá se las hayan con sus vicios crónicos y 
sus- corruptelas tradicionales ios pueblos estaciona­
rios. Nosotros, que en política no tenemos nada que 
aprender, nos pasamos muy ricamente con nuestros 
toros y  nuestras crisis.

.Ahora se asoma á las rendijas de mi memoria el 
recuerdo de un artículo que escribió, hace muchos 
años, I). Modesto Lafuente, bajo el seudónimo do 
Fray. Gerundio. Y  t|uiero que este recuerdo no sólo 
se asome, sino que penetre por completo en mi apo­
sento mnemotécnico, como comprobante de que las 
crisis ministeriales que disfrutamos con tan afortuna­
da frecuencia, no son de ayer ni de la semana pa­
sada, sino que arrancan de época remota, de la inva­
sión, digámoslo así, del sistema parlamentario.

Por supuesto, no estoy conforme con el autor de 
la Historia de España en eso de ridiculizar una cosa 
tan seria como las crisis ministeriales; pero, con pro­
testa de rechazar lo que pueda pa , cer poco respe­
tuoso por parte del autor, vo y á trascribir, fiado, 
como he dicho, en mi memoria p-jco firme, lo que 
pueda retener pertinente al caso.

Decía ])oco más ó menos el festivo escritor. como 
síntesis en verso de su articulo en prosa:

•Critica la semana ha sido á fe;
« Kn crisis el dom ingo amanccin,
, Crisis el almanaque el lu itrs dic'.
, Y de crisis el m a riei también ñ'é;
. El a ier co le s la crisis pb.servé,
, Sol tn ciirií el Jueves alumbré.
,  E li el v a r su s la crisis no cesó 
.  Y  hoy sobado la crisb. sÍE>ic en pié. .

Concluyo, por mi parte, amigos lectores, dicien­
do que no sé, ni me importa saber, si ha habido 
ayer, hay hoy ó  habrá mañana crisis. Pero así y  todo 
me alegraré ( á fm de prolongar esta especie de de­
lectación morosa <]ue me produce la existencia de una 
crisis; que no se haya resuelto cuando llegue á po­
der de Ustedes este número.

BI AS.

EL EvSTILO MODERNO

III

I. llegar aquí so ocurre naturalmente una 
duda á todo el que investiga afanosa­
mente el medio de dar originalidad y 
carácter propio á la arquitectura contem- 
poránca.

Será por ventura (podría preguntarse) un nuevo 
estilo el que resulte de armonizar, si posible es, los 
elementos constitutivos de las épocas pasadas? ó 
m is breve, ¿ e l eclecticismo es nuestro estilo propio?

A  decir verdad, semejante teoría tiene muchos 
partidarios, mas en mi concepto sus afirmaciones, 
por razonables que parezcan, carecen de importan­
cia. Más exacto parecería afirmar que no existe es­
tilo alguno, que sentar como norma del presente lo 
que es negación de todos, ¡xorque después de cuan­
to va manifestado en los anteriores artículos, no hay 
para qué insistir en que la peregrina teoría de que 
las formas constituyen el estilo, es por completo 
inadmisible por la crítica razonada y la alroagama 
de lo esencial en las manifestaciones arquitectóni­
cas pasadas, también queda probado que es absur­
da, sobre imposible.

Pero hay más: la misma práctica seguida de rom­
per por completo los rigorosos límites de estilos de­
terminados, es una novedad de nuestro tiempo has­
ta él jamás acometida, y  por tanto, una revelación 
de nuestra originalidad, ó más bien un trasunto de 
nuestro especial criterio en artes, que tiene, como no 
puede menos, su base y fundamento. Fáltale, es cier­
to, miras y  tendencias fijas; revela indudablemente 
ausencia de aquellos principios rigurosos que son 
como la osamenta de todo sér constituido; pero res­
ponde á ley determinada y  fija que siivió igualmen­
te en otras épocas y que cuando se complemente 
por virtud de los elementos que pún faltan, produ­
cirá, á no dudarlo, la manifestación apetecida, im- 
l>ortando por tanto al presente no poner obstáculos 
á su desarrollo con ¡deas equivocadas ni reglas ar­
bitrarias.

Por eso, el asentar ya como estilo formado y  pro­
pio c! eclecticismo', el inclinar el ánimo de los que 
practicaji la ar<iuitcctura á esta tendencia, señalan­
do como buenos modelos tales ó cuales edificios; 
el desechar otros; dar ía preferencia á estas ó las 
otras formas, según el asunto á que se apliquen, es 
ahogar en gérmen la iniciada regeneración de la 
más elevada de las nobles artes; á los partidarios de 
semejante escuela, únicamente inspirados en el estu­
dio de la parle extrínseca de la arquitectura, es me­
nester combatirlos sin descanso, desde el terreno 
propio de la  práctica y  con los poderosos é incon­
trastables medios que suministra a l que hace la en­
señanza que acopia en la obra.

Fácil es. ya que no exacto, forjar teorías, desde 
la indefinida cátedra del buen gusto; pero habérse- 
L i  con las leyes fijas de la estética, luchar con los 
elementos que concurren á la  obra arquitectónica, 
encerrarse dentro de los límites que la realidad im­
pone, es una tarea para la que se necesitan más fuer­
zas, más estudios y  más cavilaciones que para escri­
bir discursos y  dictar preceptos.

Además, que aun en la hipótesis, poco probable, 
(le que semejantes reglas estuvieran fundadas en per­
fecta y fiel observacipn y  deducidas del análisis de 
verdaderos y  dignos modelos, aún queda por desen­
trañar á los imperitos lo ( ûe pudiera llamarse la ra ­
zón suficiente de las composiciones acxutadas, que 
por ningún concepto es producto de la casualidad 
ciega ó (le la inspiración pasajera; pues qué, ¿i>o- 
drá por ventura creerse ni aceptarse al presente que 
un edificio de felices proporciones no ha respondi­
do en su trazado más que al sentimiento de su autor? 
D e ningup modo. La teoría d e  las proporciones cae 
por su naturaleza misma dentro de la jurisdicción 
propia de la Geometría, y  ésta tiene sus principios 
fijos y  determinados, que en vano podrán realizarse 
por adivinación, ni mucho menos sustituiise por 
tanteo.

D e aquí, que aun con tanto como se ha escrito 
acerca de lo que es bueno ó  malo en .arquitectura, 
ésta no manifiesta de una vez la unidad de sus pro­
pósitos en la uniformidad de sus producciones. Si 
todos los arquitectos contemporáneos pensáramos 
(|ue es bueno y  plausible el eclecticismo, si todos 

I nos halláramos á salvo de toda responsabilidad ar­
tística amalgamando distintas formas, nuestros edi- 

' ficios revelarían esta unidad de concepto; todos, 
con su inmensa variedad de detalles, vendrían á una 

; conformidad completa, en cuanto siempre presenta- 
I rían almagama de estilos diferentes. ¿Mas sucede 

esto? Ciertamente no; porque á pesar de la misma 
libertad, casi anarquía, con que se procede, seria im­
posible elegir media (íocena de edificios modernos 
en los cuales pudiera señalarse tal tendencia.

En ninguno podría resueltamente asegurarse que 
: campeaban con deliberado intento junto á las trace­

rías del arte morisco, la sencillez armoniosa del gus­
to helénico y  el vigoroso aliento de las composicio- 

■ nes góticas; por el contrario, si alguna tendencia 
, puede observarse, e s • precisamente la contraria. 
I Cada artista procura más bien acomodarse á uno ü 
¡ otro estilo con el que más ó menos se conforma su 
I criterio particular, sus estudios, su aptitud y  aun su 
¡ costumbre de ver y  sentir la belleza en arquitectura; 
‘ y  si en estos mismos estilos que adopta desaparecen 
I ciertos detalles ó introduce alguno extraño á ellos, 
' no es afan de alterarlos ai propósito de innovarlos.

sino más bien porque la naturaleza de las cosas ai 
presente le exigen aquel sacrificio ó le imponen esta 
adición.

Véase, pues, con qué escasa razón se dice que el 
estilo moderno en arquitectura es el eclecticismo; y 
no vale asegurar, y  es cierto, que siempre se advier­
ten corno recuerdos, como reminiscencias de pasa­
dos estilos en el jiresente, porque además de que 
los hombres de este tiempo vivimos más de recuer­
dos que de esperanzas, y  por tanto esa es una reve­
lación más de nuestro modo de ser, semejante afir­
mación puede hacerse de todos los demás estilos, sin 
que haya uno á quien pueda atribuirse el honor de 
una originalidad absolutá. Por tanto, los elementos 
que de pasadas épocas aporte la arquitectura con­
temporánea á sus obras, si fielmente razona su em­
pleo y  éste es adecuado y  propio, no son otra cosa 
que aquel caudal legítimamente adquirido en que 
los hijos entran en posesión á la muerte de sus pa­
dres, que para eso con afan y  trabajo lejuntaion.

L o  que hay es que nuestra época, con su especial 
criterio y  su amplitud de miras, lo  admite todo, todo 
lo acepta, nada rechaza, y tan falta de fijeza como 
sobrada de independencia, sostiene poco en su pe­
destal los ídolos que eleva y á los que rinde pasajero- 
culto. Por eso en arquitectura, como en todo, se su­
ceden rápidamente efímeros ideales, que dejandf) 
cada uno rastros de su influencia, bien que escasos, 
se manifiestan y  dejan conocer en el conjunto; pero 
esa misma circunstancia permite á cada cual dar su 
preferencia al que estima más de su gusto y resulta 
la verdadera anarquía á que asistimos, reflejo fiel de 
la que domina todos los espíritus.

Tenem os, pues, un estilo, y  uno de sus caracte­
res es la independencia más absoluta en la  adopción 
de formas, ya propias, ya aportadas por otros esti­
los, ya corregidas de estos mismos.

JüAü B A U T IST A  l . á Z A B a

contíflu^rá.)

LOS G R A B A D O S

TR.S.IINKRO CATAI.áX.

I..TS u u i'v a s  v ia s  d e coinunicairic'iD, y  so b re  to d o  lo s  fe r io -  
c.irrilcs, v .in  acab an d o , s i  n o  h au  acab ad o  y a  co n  este  tip o  n.a- 
cion a l. q u e  rcpresentalM  en los p asad os tie m p o s  t i  aeiÍM i 
co m e rc io  d t l  P rin cip ad o .

E l  tr .ijin e ro  catalán  er.a u n  p erso n a je  jia rcc id o  a l a r r iu o  
castellan o , p e r o  su gén ero  d e  c o m e rc io  so lía  se r  d U lin lo . 
p o r  deJícai-se á  la s  le la s  y  p añ o s, y  su  ca rá cte r ni.Vs en én gito  
V aven tu rero , co m o  q u e  .á v e ce s  se  d ab a  la  m an o eon e l  con ­
trab an d ista.

D e  su tra je  y  m od o  d e  v ia ja r  d a  p e rfe c ta  id< a  i l  g ia b a - 
do: y  en  c u a n to  á  la  h isto ria , d igá m o slo  asi) d e l personaje, 
es  p re c is o  bu scarla  en  lo s  m ás a 'm o to s  orígen es d e l pai«. 
a c a so  en lo s  co m ercian te s g r ie g o s  y  fe n ic io s  <juc p ob la ro n  >U- 
fa c to ría s  la s  co sta s o rien ta les  de E sp añ a .

C a ta lu ñ a  e - , co m o  te rrito rio , p o r  lo  general p o c o  fé rtil, y  
la  in d u stria  fab ril Ua ' i d o  u n a  n ecesid ad  eco n ó m ica , robus­
tec id a  con  e l  ca rá cte r  la b o rio so  de su s h ijo s , los m ás in fa ti­
g a b les d e E sp a ñ a . P o r  e so  e l tra jin c ro  lep resen ta b a  en  t«s 
p a sad o s tie m p o s  la  in d u stria  y  la  r iq u e z a  d e l P rin c ip a d o .

l’ .M S .tJ K  I)B  O T o S o  

Cuadro de Mastiera.

E s  o b r a  n o ta b le  d e  u n  artis ta  co n tem p o rá n eo  y  a d m ira ­
b lem en te  gra b a d o  i>or o tro  a r tis ta  esp añ ol.

F u e  p rem iad o  este cu a d ro  en u n a  E xp osicii'in  n a c io n a l, y  
con  ju s to  t i t u lo , p u es e n  m ed io  d e  su  sen cilla  com posicii'n i. 
o frece  ca ra cte ivs  so b resalien tes.

E n  él está  so rp ren d id o  ese in d efin ib le  en ca n to  q u e  lo s  pi a ­
d o s y  lo s  b o sq u e s  o frecen  . y  tra s la d a d o  a l lie n z o  p o r  v irtu d  
d e l  m is te iio so  é  in e x p lica b le  p o d er d e l g e n io , q u e  s a b e  e le­
v arse  d e lo  p u ram en te  te n e n o  y  m ateria l á  la s  s ie m p re  fe­
cu ndas reg io n es del id e .ili-m o . A q u e ll.i d u lc ís im a  y  d e lica d a  

. v a g u ed a d  en  lo s  té r m in o s , aq u ella s  suaves o n d u lac io n es del 
ag u a, a q u e llo s  á rb o les  co n  ta n ta  verd ad  y  co n  ta n ta  p o e sía  
ag ru p a d os, aq uell.as a v e s  ac u áticas q u e , estan d o  s o la s , p arece  

' co m o  q u e  p u e b la n  lo d o  e l p aisa je , tien en  ta l e n c a n to , p ro d u ­
ce n  tan  d u lc e  im p resión  e n  e l q u e  lo s  co n tem p la , q u e  se  sien te  
id en tifica d o  su csp iiitu  con  el del a r tis ta , y  n d  a c ie r ta  .i se- 

, p a ra rse  d e l l ie n z o , c o m o  tro a c e n a r ia  á  separarse del d e lic itv  
so  p aisa je  en  él re p ro d u cid o . M ira n d o  e S e  cu a d ro  vie-ien .i 
l.v m e m o ria  aq u ello s  s'ersos d e  S e lg a s , q u e  su m u erte  d e jó  
in c o m p le to s;

C u elg an  en  fo rm a v a r io s  
E n  la s  n im as so m b rías 
E o s  n id os so lita r io s .
C o m o  cu nas v a c ía s .
l-Ie n a s  d e a m o r en los p a sa d o s  días.

L a  lu z  s e  desvanecv 
S o lir e  e l p aisa je  am eno,
Y  á  m is  o jo s  lo  ofrece
B a jo  e l c ie lo  sereno
D e  .antiguas d ic h a s  y  recu erd os lleno.

Al.ECORÍA DKL MES DE OCTUBRE.

S a ltan  d e  ta l m o d o  á  la v is ta  esta s a lego rías, en  q u e  e l 
d ib u ja n te  h a  sa b id o  re p resen ta r e l m es  d e  O c tu b re , ^ e  nos 
creem o s ex cu sa d o s  de aftadir aquí n in gu n a o tra  e x p iic a c ió n . 
q u e  p u e d a  o c u p a r  e l esp acio  q u e  n ecesitam o s p a ra  m ateria­
le s  de m a y o r  im p o rta n jia , ___
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SAN I.ORKN20.

Pimura de Luqucto «n el coro del Escorial,

H a c i e n d o  j u e g o  c o n  e l  S a n  J e r ó n i m o  q u e  p u b l i c a m o s  e n  

e l  n ú m e r o  a n t e r i o r ,  m l r . i s e  e n  e l  c o r o  d e l  E s c o r i a l  l a  i m a g e n  

d e  S a u  I . o r e n z o ,  d e b i d a  a l  m i s m o  p i n c e l  d e  L u q u e t o .  L o s  

p i n t o r e s  c o n s i d e r a n  e s t a  i> in tu r a  c o m o  l a  m e j o r  d e  L u q u c t o .  

E n  e f e c t o ,  p o r  e l  d i b u j o  y  l a  b u e n a  c o m p o s i c i ó n  p u e d e  s e r ­

v i r  p . i r a  h o n r a r  á  s u  a u t o r ,  a c u s a d o  d e  p r e t e n c i o s o  v  l i g e r o  
e n  s u s  o b r a s ,  '  °

Pero dejemos ya esto y  demos acjuí fin á este se- 
miprólogo.

ir

ReccificHCion.—En el epígrafe del grabado de .San Jerónimo del nú­
mero anterior te poso LtjHtiiie por I.M<puto. Koe una errata de im­
prenta, crano podía vene en la ix/>licaciin del grabado

COSTUMBRES FILOSÓFICAS

'  MI Ai'KECIABLE PÁRROCO Y KISTiSOflDO AMIGO
1 >. M. M. (i.

I

|i. amor á la verdad, pero d  am or desin­
teresado, es lo que significa Ja palabra 

I filo.sofia.
 ̂ El que para pensar, para averiguar las 
' causas de 2as cosas por medio del racio­

cinio, no sea imparcial cual debe serlo, haciendo 
abstracaón de las personas y  de las sectas cuando 
su JUICIO em ite. no merece el nombre de filósofo. Si 
buscamos el porqué de cuanto existe, si nos metemos 
en el laberinto de cuestiones que la filosofía trata, 
«am os independientes para juzgar sin recibir iiifim 
JOS de nadie, pongámonos al abrigo de toda parcia­
lidad, de toda pasión que quiera torcemos hacia el 
lado opuesto á lo justo, á lo verdadero.

Así debiera ser la filosofía, mas como todas las 
cosas del mundo, lleva impreso el sello de lo huma­
no. Del mismo modo que en política-se gobiernan los 
hombres por partidos y  en Religión por sectas, así 
también se rigen en filosofía por banderas, digámos­
lo así, enarboladás por algún eminente genio ó por 
algún innovador atrevido, cuyos pasos fielmente si- 
guen y  á cuya autoridad se acogen todos los filósofos 
contemporáneos ó posteriores que por casualidad 
han visto ó estudiado el sistema de ese i)artido antes 
que el de otro.

Y  este espíritu de secta, que parece debiera estar 
desterrado de la filosofía, pues no deja de ser im­
propio de hombres pensadores y  que á sí mismos se 
dicen independientes, domina en ella, no obstante, 
con un ardor, con una vehemencia igual, ó  acaso 

• mayor si cabe, que en los mismos partidos políticos. 
Hay también partidos filosóficos, partidos con sus 
indispensables jefes y  con soldados tan apasionados y  
sumisos, que ciegamentesiguen á sus afortunados pre­
ceptores, alabando basta los menores actos y  pensa­
mientos que de ellos procedan, y  vituperando tam­
bién tqda doctrina que á la suya se oponga, ó que 
sin oponerse venga de filósofos que no sienten como 
ellos.

A l hacer las precedentes afirmaciones, no soy, 
como á primera vista parece, exagerador ni mucho 
menos; el criterio de filosofía que aconseja preferir 
la.s razones 1  las autoridadc.s, se ve hoy despreciado 
por los pensadores de la época. El que desde sus 
primeros años estudió en un libro tomista, después 
solamente al tomismo atiende, rechazando toda 
opinión contraria á Santo Tom ás, alaba todo lo que 
del célebre Santo procede, y  permanece ya toda su 
vida en la opinión que una vez adquiriera. D e igual 
manera, si el primer libro de texto que cayó en sus 
manos, defendía á  Descartes por ejem plo, á Des 
caries seguirá defendiendo siempre con todas sus 
fuerzas, y  aplaudirá donde quiera los pensamientos 
de este gran filósofo de los primeros tiempos mo­
dernos.

Lo que hacen los preceptores y  ayos de la infan­
cia con respecto á la moral, lo mismo hacen los 
ni.iestros que dirigen las ¡irimeras cátedras de filoso­
fía con respecto al saber humano. Los jirimeros nos 
enseñan el modo de obrar, gobiernan y  forman nues­
tro corazón dándole el rumbo que ha de seguir du­
rante la vida é inclinándole á determinados hábitos 
buenos ó m alos, virtuosos ó tícíosos. Los segundos 
nos enseñan el modo de pensar, dirigen nuestra inte­
ligencia seflaláminle asimismo un determinado sen­
dero , que no es sino un sistema filosófico cualquiera 
conforme con las ideas del profesor, y  que igual­
mente se adapta poco á poco á la tierna inteligen­
cia del discípulo. Una vez encauzado, digamos así, 
el entendimiento, pocas veces logra sustraerse á la 
dominación que le impusieron sus ideas; pocos, 
muy pocos son los que depués de subyugados por , 
una secta filosófica recobran su natural independen- ! 
cía para juzgar sin preocupación de ningún género, . 
lo lógico ó lo absurdo, lo verdadero ó lo falso de ■ 
sus opiniones. |

En uno de los pocos conventos, que gracias á la 
piedad, algún tanto sarcástica, de los Gobiernos que 
rigen y  han regido nuestros destinos, se conserva e n ' 
pie todavía en F.spaña sirviendo de asilo á una co­
munidad de religiosos, estaban una tarde en el salón 
que servía de biblioteca al convento, dos frailes 
jóvenes, ardientes y  apasionados filósofos, y  por tanto 
amigos de discutir con el mismo lucero del alba, 
cuanto más con cualquier sofista antiguo ó moderno 
que se les presentara delante atreviéndose á soste­
ner ideas contrarias á las que ellos defendían.

Eor fortuna ó por desgracia no necesitaban bus- 
, car á nadie para discutir; los dos, aunque conformes 

en muchos puntos capitales de la sana filosofía, di- 
! sentían en muchísimas otras cuestiones secundarias.
I El uno era acérrimo defensor de la filosofía de Santo 
! Tomás; el otro combatíaJa doctrina toraística.
( En_el momento en que les encontramos, se halla­

ban silenciosos, leyendo cada cual en sus libros fa- 
I  voritos. No duró mucho el silencio, pues ambos, que ' 
• deseaban á toda c.osta discutir, estaban interesados ' 
¡ en que la lectura no se prolongase.

—  ¿Q ué le  parece 4  usted, Sr. C.?, dijo al fin uno I
I de ellos. E l mundo ¿pudo haber sido criado desde ' 
! la eternidad?
¡ —  D e ninguna manera. |
! — Pues cabalmente, replicó fray T . ', estoy le- 
, yendo ahora mismo cii este libro que sostiene Ja 
I tesis contraria.
I —  ¿ T  usted lo cree? preguntó fray C. ¡

I —  Estoy convencido de ello. -
i  — Pues está usted, señor mío, en un error. Yo creo II  un disparate lo que usted sostiene.

—  Para discutir conmigo, Sr. C .. dijo fray T . un ’ 
poco picado, ha de combatirme con razones no ' 
con denuestos. advierta usted de paso ijue Santo ‘ 
lom ás defiende ese disparate como usted le llama \

—  Dispense usted, Sr.T ., si la palabra le ha pare- I
cido un poco desatenta. Por lo que á Santo Tomás 
toca, creo yo que no tiene tanta importancia com o  ̂
^ e d  supone que el glorioso Santo se halle al lado ' 
de_ ustedes en la cupstión que nos ocupa. Y o  venero ' 
á  Santo lom ás cual debo hacerlo con un santo tan I 
grandi; y un tan eminente sabio. Mas á pesar de eso 
no le considero infalible al defender la cuestión que 
usted m e propone. Para mí, Santo Tomás es un filó­
sofo eminente, mas no el único filósofo, es una au­
toridad muy competente en materias filosófico teo- 
lógicas, mas no en tanto grado c¡ue anteponga vo 
siempre lo que él me dice á lo que mi razón juzga 
verdadero °

—  Será lo que usted quiera, mas ya le he dicho 
á usted que yo deseaba mejor oponer prueba.? á 
pruebas, que palabras á palabras y  autoridades á 
autoridades. No crea usted tampoco que yo iireten- 
do escudarme con Santo Tomás de tal manera que 
no conteste á lo que usted me oponga.

Vamos pues al grano, compañero. Aparte de 
que supongo convendrá usted conmigo en que la 
creación ha sido de hecho en el tiempo.

Soy católico y  basta para convenir y creer en 
eso. Pero aquí se trata únicamente de la mera tosibi- 
lidad. ^

—  Pues bien, Sr. T . L a creación ¿no es actuatio 
reí ex mhiio sm el subjectif () Jo que es lo mismo- 
crear ¿no es sacar de la nada? Luego si esto es así’ 
irremisiblemente debemos concluir que toda cosa 
cnada fué nada en época anterior á su creación, v 
que, por lo  mismo, lo criado no puede ser eterno 
^ rq u e-lo  eterno siempre ha sido y  lo criado ante.s 
de ser fué nada. \  á la verdad, ¿no comprende usted 
que el mundo_ si fuese ó si pudiese ser eterno no 
tendría principio ni sería criado tampoco

—  No señor. Está muy lejos de ser asi. Desde la 
eternidad ¿no fné Dios Omnipotente ¡jara criar ai 
mundo? Y  éste, ¿cree usted que no ha sido siempre 
internamente ^0%Me7 Luego... deduzca usted la con­
secuencia.

—  La deduzco y  muy bien formada. Dios es Om ­
nipotente, pero su omnipotencia no alcanza á hacer 
lo absurdo, lo que no puede ser hecho. El mundo 
es verdad, siempre ha sido internamente posible 
para ser cnado, |)ero desde el momento en que re­
cibiese la acción divina, por muy remoto que éste ¡ 
se concibiera, ¿no podría contarse una eternidad 
anterior..? S í, señor: el mundo siempre ha sido po- i

1  C o n  l a s  i n i c i a l e s  C -  y  T .  d e s íg n a i - c i i i o s  . i  n u e s t r o s  c o n -  
I r i i i c a i i t e s  e n  e s t e  c o r t o  a r t i c u l o .

2 S i  n o  e s t a s  p a l a b r a s ,  o l í a s  m u y  p a r e c i l a s  d e c i . i  e l 
•Sr. M e n é n d e s  P e l a y o  e n  s u  O m U síación  á  u n  ü lis o fo  tom is­
ta . p u b l i c a d a  n o  h a  m u c h o  e n  E l  S ig lo  F u tu ro  y  o t r o s  o e -  
r i o d i c o s .

sible, mas lo ha sido con principio de existencia por 
su parte Porque, créame usted, la creación y  la 
eternidad se repelen, creación eterna es como si 
dijéramos círculo cuadrado.

Eso de ningún modo, Sr. C . I.,a repugnancia 
que usted supone no existe. La causa, es verdad, 
siempre es antes que el efecto, pero aun en la crea­
ción misma hay algunas que no existen antes que 
sus efectos, siendo tan sólo anteriores en origen ó 
en naturaleza. Porque, dígame usted: el sol ¿no es 
causa de la luz y  del calor que de él dimana? Y  sin 
embargo, ¿quien dirá que el sol es antes en tiempo 
que la li^ y  d  calor, sus efectos? Si Dios, Sr. C ., fue- 
se un principio necesario, si obrase necesariamente 
como el fuego, que donde quiera que se halle por 
virtud de su naturaleza quema, y  si otra propiedad 
como se supone fuese inherente á Dios ab ¿eterno 
¿ no hubiera criado el mundo ab ¿eterno también? 
¿N o habría hecho Dios todo lo que ha hecho desde 
que es Dios, y  por consiguiente desde la eternidad? 
Afirmar lo contrario sería limitar el poder divino, 
suponiendo que siendo causa libre no puede hacer 
lo que haría .sí fuese causa necesaria.

“ ■  ̂ dicho que Dios no puede hacer nunca 
lo absurdo. A sí, que ni obrando libre ni necesaria- 
mente pudo criar ¿eterno. Creación eterna, impo­
sible, lo repito. V respecto al ejemplo que usted me 
ha puesto, no tengo inconveniente en decirle que si 
a  creación en Dios es como la producción de la 

luz y  dcl calor en el sol, entonces, ciertamente que 
el mundo pudo ser tan antiguo com o Dios mismo; 
pero esto sería defender alguna de las emanaciones 
panteísticas, Ja inmanente ó la transeúnte, la que 
usted quiera escoger. Porque el sol no cria el calor 
ni la luz, solamente los produce. Estos agentes im­
ponderables son, como usted sabe y según los des­
cubrimientos di: las ciencias modernas, modificacio- 
nes de la  materia etérea que los cuerpos luminosos 

I y caloríficos como el sol hacen vibrar, causando 
 ̂ esas vibraciones en nuestro organismo diversos efec- 
' tos, que á la luz unos y  al calor otros corresponden.
I Poco á poco con el panteísmo, Sr. C . En el caso 

que yo supongo, el mundo no saldría de la snstan- 
[ cía divina como emanado de ella, saldría com o ha 
. salido en el üempo, sin otra diferencia que haber sido 
. desde la  eternidad. Por lo demás, respecto á lo que 
I usted me dice del sol y  de ¡a luz, yo le advierto que 

con ese símil no quería yo expresar el modo con que 
IJios cría, cosa que para todos nosotros es un miste­
rio impenetrable, quería úuicaiiicnte darle una idea 
de cóm o el mundo pudo ser criado sin ser por eso 
posterior d Dios en tiempo. Porque ha de advertir 
usted, amigo mío, que Ja creación es actuatio ex 
nihtlo, mi post nihilum, es decir, que lo  criado no 

■ sale de la sustancia divina, sale de la nada, mas no 
es necesano que salga después de haber sido nada, 
esto es, con iirindpio de existir.

cbmo me explica usted en ese caso la idea 
que acaba de expresarme? Vo creo siempre que es 
inexplicable porque es imposible. ¿ D e  qué modo 

: voy á concebir y o  que una cosa que sale de la nada, 
jamas ha sido rnida? ¿Cóm o es posible explicar que 
haya verdadera creaaón donde no ha habido prin­
cipio de existencia?

Bifícil es en verdad concebirlo, pero creo ha­
berlo explicado suficicnteracute. Suponga usted, 
como ya le he dicho, á Dios causa primera, cual el 
fuego obrando necesariamente {lor su naturaleza, ¿no 
tendríami^ entonces la creación desde la eternidad? 
Aquí la dificultad está, amigo mío, en que el modo, 
la  esencia, el en guf consiste, si así puedo expresarme, 
la  creación, se escajia á nuestro pobre conoci­
miento.

—  Sea, compañero. Aunque yo le concediese á 
usted el nmgun jieso del argumento que yo acabo 
de proponerle y  que tengo por inexpugnable, toda­
vía al meterse usted en la  posible creación eterna 
ropieza con una dificultad grandísima; la cuestión 

rte las inhmtas sucesiones que liabr/au de darse des- 
ele la eternidad liasta el presente. En. primer lugar, 
ci numero infinito repugna intrínsecamente. E l nú­
mero se aumenta ó se disminuye, se suma ó se resla, 
se multiplica ó se divide, y  con lo infinito no puede 
darse ninguna d e  estas cosas.

usted en una equivocación sin du­
da. L 1 numero infinito no repugna. com o usted dice. 
-Ynaliccnms los términos de la cuestión y  verá usted 
como podemos formamos una idea del número infi- 
n i^ . Nummo es un conjunto de seres, ó de unida- 
\ h tlicho; infinito es lo que carece de límites,

-mora bien; ¿ hay alguna repugnancia entre estas dos 
laeas. ¿jno podemos concebir un número, una c o ­
lección de unidades que carezca de límites * ? Yo 
creo que este es perfectamente concebible. V  en

1 Vide Riithenflue (Cosmulogia, cap- De VyiA Murwli 
O r i g i n e . )

2 Véase B.almes f  F ilo so fía  fu tt¿t¿in u n ta l).

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



54» LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

cuanto al aumento y  disminución de que usted nos 
habla, esto sucede con un número finito cualquiera 
y  determinado, pero no con el número infinito, 
porque ;i,no ve usted que al unir la idea de infinito & 
la  idea dé número negamos al número infinito la pro­
piedad de aumentarse ó disminuirse como los demás 
números determinados? Y  en efecto, el número in­
finito, si existiese, estaría multiplicado ¡)Or todos los 
valores posibles y no podía procederse á nueva 
operación con él por lo mismo que era infinito.

—  Sr. T .,  se ha explicado usted perfectamente; 
pero está muy lejos todavía de ponerme nada en 
claro. Supongamos un número infinito como usted 
quiere concebirle: si le quitamos una unidad, el nú­
mero resultante ¿será finito ó infinito? Si es finito 
¿ le  parece á usted probable qiie un número finito 
añadiéndole una unidad se convierta en infinito? Y  
si es infinito ¿ podrán darse dos números infinitos, de 
los cuales el uno tenga una unidad menos que el otro? 
Convengamos en que es un poco brusco el tránsito 
de lo finito á lo infinito, es, no sólo brusco, como 
he dicho, es imposible; absurdo.

Pero volvamos á nuestro asunto. Kn la hipótesis 
de la creación afi aterno, el número de sucesiones 
trascurridas hasta ayer ¿no sería menor indudable­
mente que el de las trascurridas hasta hoy, y  hasta 
mañana, y  hasta un año, y hasta_ ciento, y  hasta 
mil? Pues bien; ¿qué clase de infinito seria ese que 
siempre estaba aumeiitáudose? Y  otra cosa, ¿de 
qué modo concibe usted que las sucesiones pasadas 
hayan jiodido llegar hasta hoy salvando la infinita 
distancia que desde ahora hay remontándonos hasta 
la  eternidad anterior del sér increado?

—  L o que usted ha dicho, Sr. C., puede expli­
carse de un modo bastante satisfactorio, aparte de 
algo cuya resolución*no está al alcance de nuestro 
pobre entendimiento. Parece repugnante en verdad 
un infinito que continuamente' se esté aumentando, 
pero no lo  es si se atiende á que el infinito puede 
considerarse de dos maneras, de un modo absoluto 
y  de un modo relativo. En nuestra suposición, el nú­
mero alísolutamente infinito sería aquel que com­
prendiese todas las sucesiones, todas las cosas, todas 
las unidades poables, sin que pudiera aumentarse, 
en lo que á las sucesiones toca, ni á p a rtí ante, ni á 
partepost. \  ya comprenderá usted, amigo mío, que 
aquí entran bastantes palabras en juego. Excuso en­
tretenerme en explicar la  serie infinita y  el número 
absolutamente infinito. Si representásemos la prime­
ra geométricamente por una linca recta, tendríamos 
que la sene ó la línea, que es lo mismo, sería abso­
lutamente infinita si por arabos lados se prolongase 
hasta lo infinito, mas sería infinita relativamente si 
por un lad® estuviese prolongado y  por otro no. 
Pues bien. Hé aquí representada en nuestra hipóte­
sis la cadena de sucesos desde la eternidad hasta 
ahora. Y  hé aquí también el fácil modo de concebir 
de qué manera una cadena de sucesiones infinita de 
parte antea vaya aumentándose y  siga su curso inde­
finidamente.

—  Usted ha querido explicarme la cuestión, y  des- 
]iués de no haberlo hecho sino á medias, esto ha 
servido sólo para involucrarla más. En esa carrera 
de áiempo posible trascurrido hasta ahora, que según 
usted es infinita y  que yo creo más bien debiera 
haberla llamado indefinida á parte antea, porque 
yo, á pesar de cuanto usted diga no puedo figurarme 
un infinito que se aumente, en esa cadena, digo, hay 
sucesiones unas mayore.s que otras. Habrá por ejem­
p lo , meses, años y  días. Ahora bien; ¿cuál número 
será infinito? ¿E l de días? Pero entonces, ¿cómo 
días infinitos pueden formar meses y años finitos? 
¿Serán infinitos los tres números? Mas s¡ así sucede, 
¿cóm o se da un número infinito íe l  de meses) me­
nor que otro infinito {el de d ías), y mayor que otro 
i'el de años), también infinito? Imagínese usted cual­
quier otra suposición en este caso, y  verá como es 
igualmente absurda.

— Si sujionemos absurdo lo  que no podemos com­
prender, convengamos, Sr. C .. en que la vida está 
llena de absurdos. En primer lugar, hallo yo muy 
exacta la palabra infinito que he empleado, pues lo 
indefinido, ó sea aqueUo cuyos límites nunca se to ­
c a ^  no existe realmente. O  una cosa tiene limites 6 
no', no existe medio alguno; d e  consiguiente ó es in­
finito ó finito. En cuanto á los días y  los meses de 
que usted me habla, oiga usted explicar á nuestro 
célebre Balroes un ejemplo análogo '.  «Tomemos, 
» dice, una línea y  midámosla porjiies. Prolongando 
» esta línea se multiplicará el número de pies, y  en 
» general podemos concebir negado el límite á dicha 
» multiplicación. Entonces el número de pies rcsul- 
1 tará infinito. Considerando luégo que el pie tiene 
» doce polgadas. si en vez de tomar por unidad el 
» pie tomamos la pulgada, el resultado será un nú-
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» mero doce veces mayor; hé aquí dos números in- 
» finitos: mayor es el uno que e! otro. ¿H ay en esto
• alguna contradicción? No por cierto; lo que hay
•  es una diferente combinación de ideas. P2n el pri-
• mer caso, la idea de negación de limite estaba su-
• bordinada á una condición: la división de la línea 
» en pies; en el segundo, introducimos una condi- 
» ción diferente: la división de la línea en pulgadas.»

—  La explicación del ilustre y  malogrado Balmes 
no me satisface. • Tenem os, dice, dos números in­
finitos doce veces mayor el uno que el o tro .» Pero 
¿no liabíamos convenido antes, según usted ha di 
cho, en que el número infinito no podía ser multi­
plicado por ningún otro? Pues ¿cóm o el uno es doce 
veces mayor*

—  Pero supongamos, señor mío, que no hay posi­
ble nada de la creación eterna, por las dificultades 
del número infinito que usted me ha propuesto. 
Mire usted únicamente á la eternidad de Dios; ¿no 
puedo darse un tiempo posible, infinito, coexistente, 
á esa eternidad sin jirincipio ni fin? Pues todas las 
dificultades que usted me ha presentado renacen 
igualmente en el tiempo posible coexistente á la 
eternidad de Dios. .Allí también habrá días, meses 
años...

—  Acabem os, dijo fray C . resueltamente. Y o  nie­
go  eso lo mismo que he negado lo  demás, y  ni usted

¡ ni yo lograremos convencernos nunca por mucha.s 
¡ mutuas razones.
¡ Acabó en efecto la discusión y  ambos personajes 
; se marcharon adonde tes llamaba la  campana de 
i aviso, cuyos agudos ecos por todo el convento reso- 
i naban convocando á la comunidad.

III

Dicen comunmente que ¡jara muestra basta un 
botón, mas yo, aun á riesgo de desagradar á mis lec­
tores, que supongo habrán quedado ya bastante fasti­
diados con la  discusión que antecede, voy á presen­
tarles otra, rogándoles tai) sólo pasen por alto este 
parrafillo si su lectura les hastiase.

Reunámonos segunda vez con nuestros frailes y 
presenciemos otra de sus entrevistas.

—  En la sesión de ayer, decía fray T .,  no llega-
■ mos á ponernos de acuerdo. Espero no sucederá hoy 
: lo mismo. Si á usted le parece bien, Sr. C ., tratare- 
; mos del argumento con que se pretende demostrar

la existencia de Dios á p riori ó á smuitáneo, como 
quieran llamarlo. ¿Adm ite usted el citado argu­
mento?

—  Sí, señor, lo admito y  lo considero como uuo 
; de los más fuertes en contra del ateísmo.

—  Pues yo no sigo el parecer de usted en esta 
cuestión, sigo el de Santo T om ás, Suárez y  otros 
no menos insignes filósofos y  teólogos. Porque al

' ¡iretender dar ese paso tan brusco d e  la idea á la
• realidad, de lo subjetivo á lo objetivo, no está jus-
• tificado por razón alguna de fundamento.
' El paso de que usted liabia está Justificado liasta 
 ̂ la evidencia con pruebas irrebatibles. .Analicemos la 

cuestión y  quedará usted convencido de ello.
El argumento liene tres fases, digámoslo así; la 

primera es de San .Anselmo, la segunda de Descartes 
y la tercera de Leibnitz. Hé aquí ahora el argumento 
que San .Anselmo ex¡)lana en su Proslogio:

(Ergo Domine... etc.) Tenem os idea del Sér más 
perfecto que so puede imaginar. .Ahora bien; un ente 
intelectual sin realidad ninguna objetiva no puede 
ser el término, el objeto de esta idea, porque el tal 
ente no sería el más perfecto de todos cual nosotros 
le concebim os, no contendría en sí todas las per­
fecciones careciendo de Ja exbteucia. Luego á esta 

'  idea del Sér perfectísimo, por ueeecesidad debe 
corresponder un objeto real, existente. Luego existe 

I Dios. Es decir, que en el ente reallsimo está de tal 
' modo vinculada la  existencia con las demás perfec­

ciones, que para poder nosotros formarnos su idea, 
necesariamente ha de existir, pues de lo contrario 
nos sería imposible imaginw un sér que tuviese to­
das las petfecd on «  careciendo de la existencia, per­
fección máxima. En una ¡jalabra: del mismo modo 
que no podemos concebir un círculo sin ser redon- 

. do así tampoco podemos pensar un ente necesa-
■ rio , un cute á se, un ente realísimo sin existir, por­

que la  existencia le es al ente perfectísimo tan esen­
cial como la  redondez a l círculo.

—  L o  que usted acaba de exponerme, Sr. C ., es 
' demasiado ideal y  demasiado ilusorio su fundamen­

to. Me ¡Jasa usted ahí del orden lógico al orden real, 
sin que á mi parecer haya razón para ello. Dice 
ustcif, tenemos idea de un Sér, el más perfecto que

■ se ¡Juede imaginar. Pero este Sér no sería tal si no 
' existiese... luego... ¿ l .e  parece á  usted que .el argu- 
’ mentó es concluyente? D e ninguna manera, señor

l \'í-ase Rotenflue (  Tiuodicea).

mío. .\1 formarnos esa idea de que usted habla, no 
percibe el alma inmediatamente el objeto de ella, le 
es imposible contemplar cara á cara {immediate) al 
ente .Supremo; luego el objeto de esta idea es mera­
mente ideal; luego le agregamos la existencia" por 
haberla percibido nuestro entendimiento en ios de­
más seres distinguiéndola de la posibilidad, dcl 
mismo m odo, por ejemplo, que á la idea de oro 
añadimos la idea de montaña, para forjarnos en 
nuestra mente una montañ.a de oro; luego la existen­
cia real de Dios no es necesaria para formarnos su 
idea; luego el citado argumento no concluye nada.

Esto respecto á San Anselmo. De Descartes no 
diré nada porque su argumento, que viene á ser el 
mismo anterior, no le añade más que una nueva 
forma, forma que le dió dereclio sin duda á consi­
derarse como inventor d d  desdichado argumento, 
cuando no fué otra cosa que un plagiario. Sí, señor, 
Descartes fué un ¡ilagiario, y  su expositor en este ra­
ciocinio, Leibnitz, no hizo ninguna cosa de provecho 
tampoco, exponiéndonos otra nueva forma del ar­
gumento precitado.

L o repito; el paso de la idea .1 la realidad no 
¡juede darse fundadamente. este conato tan sólo sir­
ve para favotecer el panteísmo de Hegel y el idea­
lismo de muchos otros filosofastros mcdevnos.

—  No se asuste usted ¡>or eso, amigo mío, ni res­
ponda á mis razones con insultos á Descartes, cosa 
que á pesar de hallarse fuera de la cuestión, usted 
y  los demás tomistas hacen frecuentemente, com o si 
el rlesahogar la bilis contra los filósofos del Renaci­
miento fuese algún honor para Santo Tomás. Des­
cartes fué católico ¡jodria errar en muchas cosas, 
pero en esta no erró. si de su filosofía sacó Es¡ii- 
nosa su panteísmo, y  de su método han sacado otros 
el racionalismo ó el escepticismo, eso nada ¡irueba 
contra él. Porque el abuso no desautoriza el uso.

Por lo demás, hé aejuí su argumento. Debemos 
afirmar de una cosa lo que clara y distintamente 
nos dice su idea que la cosa tiene; pues ¿por qué no 
hemos de afirmar en Dios la existencia, si en su ¡dea 
cla.amentc la percibimos como esencial?

Si no le satisface á usted esta forma dcl argumen­
to, vea usted otra. Tenem os idea del Sér infinito de 
Dios. Pero si Dios no existiese no ¡lodríamos haber 
adquirido esa idea: luego Dios existe.

hbte argumento es fuerte, fuertísimo. Si .Augusto 
Nicolás le  emplea para demostrar la existencia del 
alma, ¿con  cuanta más razón ¡rodemos emplearle 
nosotros para probar la existencia de Dios? ;.Ahl El 
espíritu no lo vemos, no lo  olmos, no lo tocamos, 
el cs¡)Iritu no lo percibimos por los sentidos, que so 
lamente nos comunican ideas <le materia; pues si el 
espíritu, si el alma no existe, « ¿quién hubiera po- 
» dido, dice el autor de los Estudios jilosófeos sobre 
» el Cristianismo, quién hubiera podido comunicar- 
» nos la idea de alma? ¿Cómo se hubiera introduci- 
» do esa idea en el mundo si careciese de realidad..? 
B Piste argumento no tendría réplica añade, aun 
» cuando la ¡dea de alma no se encontrase más que 
» en la cabeza de un filósofo, porque la im¡x>sib¡li- 
» dad de habérsela éste forjado sería la misma; pero 
» ¿cuánta consistencia no toma cuando se nota que 
» todos los hombres, eu todos los lugares... llevan 
» en si esta rai.sraa idea distinta y  ¡jositiva™ ®?» T o ­
do esto, 6r. T .,  puede aplicarse con mucha más ra­
zón al Ser Supremo, ¡jues aun así es mucho mayor la 
tlificuilad <lc adi¡uÍTÍr la  idea de Dios, si Dios no exis­
te, que de adijuirir la  ¡dea del alma. V  aquélla, lo  
mismo que ésta, todos los hombres la tienen, en to­
dos los países se halla, todas las lenguas tienen pa­
labras y  signos conocidos ¡jara ex¡>resarla. ¿Habre­
mos llegado al conocimiento de esta idea por las 
¡deas de lo  finito? Imposible. ¿Se la  habrá forjado el 
alm a? ¿ la  habrá abstraído de las ideas de lo exis­
tente? .Más imposible toda\ía. N o tiene solución la 
cosa; ó Dios existe, ó no tenemos idea de Dios. A’ 
en cnanto á la idea de Dios, ¿quién hay que no la 
tenga? El ateo, si no lo tuviese, ¿en  qué fundaba su 
negación? Luego Dios existe; luego el argumento es 
concluyente; luego el paso de lo ideal á lo real está 
basiíinte justificado.

A' no m e diga usted que esto conduce al ¡janteís- 
nio ó  al idealismo, pu;-s yo  creo todo lo contrario. 
Si eu esto en que se ve esencial y  necesariamente 
ralacionada la  idea con la realidad niegan ustedes el 
tránsito de una á otra, ¿no podría un escéptico idea­
lista creerse con derecho á negarles las objetivas á 
las demás ideas subjetivas, que ciertamente no están 
tan relacionadas con su objeto com o la anterior? V 
aun(¡ue esta manera de discurrir sería absurda, vea

1 El P. Ceferino González, en s.ti'IHsloría de la  Htosafia, 
peca de parcialidad en esta materia, yiliinamcnle, en el 
discurso pronunciado en la Academia de l'iencÜtt morales 
y políticas, manifiesta bien claro su acérrimo tomiiinO y su 
aveisii'in á la iliosolía caitesiaiia.

2 Estudios filos'’ificos (iib. I, cap. l).
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sted, amigo mío, cómo de su sistema pueden nacer 
también idealistas.

Pero oiga usted, por último, el argumento de 
l.eibnitz.

Dios es posible; pero si no existiese no seria posi­
ble. Luego existe.

Y  en electo; ¿concibe usted por un momento que 
no existiendo Dios sería posible ? « Si decimos Dios 
» es posible, dice el vizconde de Bonald, es preci- 
»st> añadir en seguida. Luego existe, parque si no
• existiese actualmente no sería posibJe que existiese
• jam ás, puesto que ningún otro sér, ninguna otra 
» causa, ni en él ni fuera de él, podría liacerle pasar
• de la existencia posible á la existencia actual; y  si 
» Dios no existe actualmente es imposible que exista, 
j» y  Jamás se podrá pensar ni decir: Dios es posible. 
» Ks preciso, pues, so.stener la imposibilidail de la exis-
• tencia divina para negar la actualidad de esa exis- 
» íencia ' . »

Rs decir, que para afirmar que Dios no existe es 
necesario afinnar también (¡ue Dios es imposible: 
luego las pruebas que nos convenzan de la posibili­
dad del ente necesario, nos convencerán asimismo 
do su existencia. Ahora bien, ¿quién es bastante atre­
vido para afirmar que Dios es imposible? ¿Cuál es 
la  repugnancia intiínseca ó extrínseca que su idea 
invuelve?

—  No hay repugnanda alguna, es verdad, Sr. C., 
'm las notas constitutivas del ente realísimo, y  por 
tanto no vacilo en afinnar, com o usted dice, que 
Dios es posible, porque í/e f a d o  adfone vaiet illatio, 
pero no veo en el argumento de Leibnitz la fuerza 
que usted le atribuye. En primer lugar, si confunde 
usted la posibilidad con la existencia, peca su argu­
mentación de viciosa, porque el antecedente es el 
mismo que el consi'gtiiente. Pero dejando todo esto 
á un lado, veamos á qué conduce el citado silogismo.

Y o no niego, ni mucho menos, que si Dios no exis­
tiese ahora, no existiría nunca, porque un Sér ¡nfini 
to, eterno, sin principio ni fin, no podía eraiiezar á 
ser no habiendo sido desde 1.a eternidad infinito y 
necesario. Mas res¡>ecto á lo otro creo me entende­
rá usted mejor con un ejemplo.

Del mismo modo que usted dice, Dios es posible, 
luego existe porque de no ser asi no seria posible, 
podíamos decir también: Posible es que el mundo 
se concluya hoy. Pero si no se concluye ya no es ! 
posible, ¡luesto que si duia hasta mañana sería un 
absurdo que hoy se hubiese concluido. Luego el 
mundo se cencluye hoy.n ¿Qué le  parece á usted el 
raciocinio? Original sería en verdad. Pues lo mismo 
es el ([ue acaba de exponerme. Para que ustedes fun­
damentaran bien su argumento, deberían decir en la ' 
mayor —  sí Dios existe es posible —  y en este caso 
considere usted la  fuerza que tendría el consiguien­
te. Y  en efecto, ninguna tiene pues al decir: Dios es ' 
posible; suponen ustedes I.a existencia de Dios y  eso 
es precisamente lo que van á probar. I

Pero volvamos á los argumentos... |
-Aquí fué interrumpido fray T . con la llegada del I 

prior de la comunidad. Callaron los frailes y  el i 
prior tomó la palabra.

IV

—  Ayer y  hoy, les dijo , he oído las discusiones 
que ustede.-. han entablado con tanto acaloramiento, 
y he visto los esfuerzos <iue ustedes hacen por de­
fender cada uno sii partido, esfuerzos nacidos de la 
pasión, y  no del deseo de encontrar la verdad. Son 
ustedes sectarios y  nada más que sectarios. Por eso 
jamás hubiera llegado á convencerse ninguno de los 
dos de ijue el sistema o¡)uesto era el verdadero. V  
porque h o y  estaban ustedes en un terreno bastante 
escabroso, puesto que de la ¡dea de Dios parten casi 
todos los sistemas filosóficos del día, les he inte­
rrumpido á ustedes la discu-sión y  desde luégo les 
ordeno que no la  continúen.

Es un error muy grande el suponer qué dt ¡a dis­
fusión brota la  luz-, eso sucedería, señores míos, en­
tre espíritus puros ó entre lionihres que no tuviesen 
pasión alguna. Mas en el estado en que el hombre 
se encuentra, ¿saben ustedes la luz que de la discu­
sión brota? Los ejemplos nos lo dicen continua­
mente.

Cuando dos mujerzuelas discuten (ó dispuUn, que 
es lo mismo) no sacamos en limpio de su discusión 
una luz que nos indique cuál es la ijuc habla con fun­
damento y  cuál n o, pero sacamos en limpio otra cosa, 
cuál es la peor de las dos contendientes, porque en 
vez de descubrir las razones descubren las'faltas. 
Pues lo mismo que las mujeres de quien á ustedes he 
hablado, discute hoy todo el mundo. Así discuten 
en el Parlamento, así discuten en la prensa y así dis­
cuten en todas partes. Por tanto, señores míos, aun­
que yo no afirmo que sea infalible la regla que acabo 
de darles, pues en algunos casos puede ser útil la

discusión, siempre que los contendientes sean cuales 
deben ser; pero com o esto es tan raro, m ego á us­
tedes que no discutan jamás.

Y  por otra parte, ¿cuál era el objeto do sus tan 
acaloradas discusiones? Sobre si el mundo pudo ó 
no pudo ser eterno y sobre si el argumento de Dios... 
¿Por qué han tomado ustedes ese empeño en com ­
batir á San Anselmo y en combatir á Santo Tomás? 
¿Son estos los herejes del siglo XIX?

No, señores; no. Mejor hubieran hecho ustedes en 
estar estudiando bien el alma para dar pruebas evi­
dentes de su existencia y  combatir al positivismo y 
al materialismo de nuestros días; mejor les sería in­
dudablemente combatir el krausísmo, el saintsimonia- 
nismo, el espiritismo ó el liberalismo en cuanto sis­
temas filosóficos, mejor ayuda prestarían ustedes á 
la Religión con esta y  otras muchas ocupaciones no 
menos laudables, que entreteniéndose .y gastando el 
tiempo en deíemíer ó combatir el sistema tomista.

Por lo que ustedes hacen, desacreditan muchos 
el escolasticismo de los siglos medios, y  desacredi­
tan ahora los claustros, cosa en que llevarían razón, 
si mientras en el siglo se inventan armas y  más ar­
mas para combatir al catolicismo, en el claustro es­
tuviéramos perdiendo el tiempo en esas inútiles dis­
cusiones.

Y  á propósito Ies digo á ustedes, que en el estado 
actual de la ciencia y del mundo, conviene estudiar 
la filosofía y  las ciencias naturales más aún que la 
teología; necesitamos ahora más filósofos que teólo­
gos, porque los herejes de ahora no nos atacan por 
cuestiones de gracia ó de cualquier otro tratado teo­
lógico, nos atacan por las cuestiones fundamentales 
de la filosofía.

A cabó de hablar el prior, y los frailes se marcha­
ron cab.zb.aj'os y  algún tanto abochornados á sus 
celdas.

Rechi'iches philosophi<jucs (cap. ix).

Y o  también participo de la misma vergüenza que 
eUos por haberme metido á escribir costumbres filo­
sóficas y haber hablado de asuntos que uo entiendo.

Pero confio en la amabilidad de mis lectores, que 
desde luégo me dispensarán del mal rato que leS he 
dado.

Be.ihíno BOI.ASoS y SANZ,
de Julio de iSSjj

SAN 1-RANCISCU DE ASÍS
í I.ÍS BKI.IAS AKTKS '

j - x  el año 1225 recorría la hermosa llanura 
de Vich un extranjero pobre, humilde, 
sencillo, que pedía limosna, al propio 
l^mpo que cumplía un alto encargo de 
Dios Nuestro Señor, que le  había enviado 

á la tierra para obrar grandes maravillas. No buscaba 
la admiración de las muchedumbres, pero el pueblo 
le am aba, y  con la predicación de sus virtudes, 
m ^  que con la  de su palabra, ganaba los corazones 
y  enseñaba á amar.

No se sabe desde qué lugar de nuestra ciudad, 
aunque es creíble que desde las vetustas torres de 
casa Llísa, hoy Espona, en las cuales se conserva 
una imagen del Santo toscamente esculpida, predi­
caba á sus habitantes, los cuales, agradecidos, le ­
vantaron cerca de la ciudad una capillita en el lugar 
que se llama Sa» Franctsch s'Ai moría, y en el cual 
es tradición que extenuado por el hambre y  las pe­
nitencias padeció un desmayo *.

Aunque el que escribe estas lineas vive lejos de 
V ich, su patria, vuelve á menudo los ojos á su  tierra 
natal y  recuerda con amor las tradiciones que eu la 
infancia oyó de labios de los ancianos, y  parccenle 
más hermosas y  más interesantes que las de otros 
países. H oy, en que se cumplen siete siglos desde el 
nacimieiito del gran Santo, y  se renueva la  memoria 
de sus virtudes y maravillas, recuerdo aquella capi­
lla que no he visto hace muchos años, y que contits- 
iie uira de las más hermosas pinturas de la comarca, , 
de Colom er, que representa al dueño de la finca i 
ofreciendo agua en un c.ántaro á San Francisco, que ' 
vuelve en sí de un deliquio. Esto m e mueve á recor- ■ 
dar la influencia de San Francisco de Asís en las 1 
bellas artes, en la forma en que ya Otra vez he tra- j 
tado de este asunto, cumpliendo ai mismo tiempo ' 
el compromiso contraído con el Sr. Director de Ja ! 
Veu de Monserrat, de escribir un artículo para su | 
revista. >

1 Reprodiicíiuos este .irtícalo. que luce un año copiamos 
de la revista que Se publica en Vich, La leu de Mmserrat. 
en cuy.i traducci»’»n se cometieron varios errores.

2  l-is Iradicii'm que ista capilla rontánica se conslruyi'i 
en honor tiel .Santo un año antes de su muerte, caso de que 
h.sy pocos ejemplos.

Siete siglos cumplen en el presente año 18S2 que 
vino al mundo el hijo de un modesto mercader de 
.Assis, llamado Bernardone, cuando se acercaba el 
más hermoso siglo de la historia, el siglo xiii, du­
r ó t e  el cual renacieron más esplendentes las cien­
cias que el laborioso monje había conservado en las 
sombrías bóvedas dei claustro, y  fueron de repente 
llevadas d gran perfección por Rogerio Bacón, P e­
dro Lom bardo, el Maestro de las Sentencias, A l­
berto el Grande, Santo Tom ás, San Buenaventura, 
Duns Scoto y, Raimundo Lulio. L a  legislación se 
ostenta floreciente y  da frutos tan maravillosos como 
las Partidas, las Decretales, obra de un español, y  
el Consulado de M ar  de Barcelona, cuya ley acepta 
Europa entera.

El comercio da vida á las repúblicas del M edite­
rráneo, á Florencia. Génova, Pi.sa, Ferrara y á la 
floreciente Barcelona, rival entonces de las más po- 
dfc-osas naciones en la guerra y  en las artes. Form á­
banse á la sazón las lenguas modernas derivadas del 
latín, y  en el candoroso romance recién nacido se 
balbuceaba la hermosa poesía popular que ha j>er- 
petuado los caracteres de aquellos tiempos.

Pero las letras, las ciencias, las artes, ei comer­
cio , los tesoros de poesía nada eran en aquel siglo 
en comparación del ardor vivísimo con que se agi­
taba Europa y  del entusiasmo cristiano con que las 
naciones de Occidente se precipitaban sobre el 
Oriente para defender las piedras santas de un se­
pulcro en las gloriosas guerras de las Cruzadas.

Esa es la ocasión en que Dios envía al mundo en 
forma de pobre hijo de un mercader, á un ángel de 
am or, al corazón más inflamado y  más hermoso que 
han conocido los hombres. Parece como que ia 
Providencia escogiera para que brillase la  porten­
tosa figura de San Francisco de .Asís, aquel hermoso 
cuadro embellecido por las poéticas costumbres que 
se formaban al rededor de los castillos feudales y  al 
són de los dulces cantos dul trovador, al eco de 
místicas tradiciones y  hermosas leyendas, de las 
cuales rebosa la poesía de aquella hermosa eilad. 
En un siglo de tanta hermosura es natural que revis­
tieran carácter de belleza todos los afectos del alma; 
pero ¡ qué grados de hermosura no tendría la virtud, 
y  una virtud tan excelente como la de San Francisco 
de Asís! Por eso es digno de estudio', no sólo como 
santo, sino también por lo que influyó en las artes, 
en la poesía y  en la hermosura de las costumbres!

Su amor al C iiador y  á las criaturas ha inspirado 
á los ga n d es maestros de la ¡wesía y  de la elocuen­
cia cristianas, Dante y  Bossuet. Prestó candorosísi- 
simo y  suave calor al gracioso pincel de los pinto­
res de la escuda de Umbría, Gioto y Perugino, y 
dió pábulo á la hermosa poesía popular de su tiem­
po , al espíritu poético de aquella edad, que revistió 
de delicadas formas los hechos de su vida, lleván­
dolos hasta nosotros por medio de hermosísimas tra­
diciones de que está llena Europa.

T oda poesía es amor, y aunque el amor y  caridad 
llenan la vida de todos los santos, en ninguna de 
ellas resplandece como en la de San Francisco un 
amor tan vivo á la naturaleza, aunque siempre ama­
da por amor de D íck. Hau dicho algunos críticos 
que el cristianismo que inspira desprecio al mundo 
no puede ser fuente abundante de poesía, jxjrque 
la priva de las bellezas de la naturaleza sensible; y 
parecería acaso fundada esta opinión si no hubiese 
hombres como el serafín de Asís, que han probado 
con sus obras que el amor de Dios es el amor de 
todas las criaturas. Tan puro y  ardiente era el amor 
d e  San Francisco, que le llevaba á am ar, no sólo 
al Criador, sino todas las obras del mundo sensible 
desfle los ángeles hasta los criminales; y  también los 
seres inanimados, desde el sol hasta las florecillas 
del campo.

A' com o quena á la naturaleza por ser obra del 
Poder infinito, y  sus formas por la sabiduría infinita 
que se las ha dado, y  sus fines por el amor infinito 
que los dirige, daba algo de infinito á su mariera de 
amar, hasta el punto de parecer locura á los ojos de 
los demás. T odos los seres, como obra de la mano 
amorosa dei Padre celestial, eran para él hermanos 
queridos, y  ebn este dulce nombre de hermanos 
saludaba á los peces del mar, á los pajariilos del 
arre, á las estrellas del cielo y  á las flores de los 
prados. Hasta el dolor y  las penas eran recibidos 
por él con amoroso y  cordial abrazo, y  al sentir que 
se acercaba la muerte abriendo los brazos, le dijo:
« Bien venida seas, ¡oh muerte, hermana mía!»

Dígase si era posible que no influyese tal santo en 
las artes que se sostienen por el amor, centro y  alma 
de toda belleza. Hijas son de San Francisco de Asís 
la  poesía y  la pintura italianas, la tierna poesía que 
comienza en la Oda a l S o l,  sublime himno de su 
arrebatado espíritu y  concluye en la maravillosa D i­
vina Comedia de su entusiasta admirador Dante 
Alighieri.

Discípulo en su juventud de la escuela de Proven-
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7,a, que visitaba á menudo, pudo aprender en ella ■ 
una poesía profana no comparable con la poesía 
que sólo inspira un amor puro como el suyo. Tero 
lo que recibió de Provenía lo devolvió con creces 
al mundo, y  si allí escuchó canciones profanas al 
sol, que al parecer ha sido desde muy antiguo tema 
de aquellos poetas, ninguna de ellas vale tanto por 
su grandeza y fuego como la del Fratc solé. Otras 
poesías que se cree por algunos que son de San 
Krancisco, muchas de discípulos suyos, y las latinas 
del Stabat M a lir  y D ies inte, de Tomás de Celano 
y Fr. Jacopone, sobran para llamar á la Orden de 
San Francisco la Orden de los poetas.

Sobre su sepulcro nace la escuela de los cando­
rosos pintores de Umbría, que animados de su es­
píritu, representan los hechos de su vida y  reprodu­
cen la seráfica imágen que legan al primero de los 
pintores, al sublime Rafael, que con ella engrandece 
el arte. Los grandes pintores de nuestra patria, 
barán, Murillo, Alonso C ano, el G reco, Ribera, los 
Ribaltas, .A.tanasio Bocanegra, y  otros mil ofrecieron 
al Santo los frutos de su ingenio, que admiramos en 
iglesias y  museos. Pero sobre todo el gran pintor de 
la Virgen, el divino Murillo ha dejado entre otros 
dos testimonios de la inspiración seráfica, en dos 
cuadros, uno el de la Porciúncula en el Museo de 
Madrid, y  otro, e! hermosísimo que se guarda eii el 
Museo de Sevilla, y representa á San Francisco 
abrazado por Cristo crucificado. Largo resultarla 
este artículo si debiéramos analizar el mérito de esos 
cuadros y  rendirles las debidas alabanzas. Y ¡cosa 
rara! el mejor cuadro que he visto en Vich es un 
San Francisco que se guarda en casa de D . Francis­
co Javier Calderó, que conocedor de su mérito lo 
adquitió hace algunos años.

Hasta nuestros días el amor de San Francisco 
inspira nuevos cuadros en Alemania, Francia y otras 
naciones. Benouville le ha pintado en un cuadro re­
producido por el grabado y fotografía, bendiciendo 
su ciudad natal. Llevado á la caída de la tarde, cas! 
agonizando, en una litera por sus hijos de religión á 
la vista de la ciudad, se incorpora, apoyándose sua­
vemente en uno de ellos, y  bendice amorosamente 
á Asís, <iue se dibuja en el fondo del cuadro, al ex 
tremo de una agradable llanura. Es uno de los mejo­
res cuadros modernos de Luxemburgo. En el Museo 
Nacional de Madrid, que sólo tiene originales, existe 
una copia.

Fn nuestra patria hemos visto en los últimos tiem­
pos que la inspiración franciscana ha proporcionado 
justos Laureles á una escultura de Samsó y  á una 
pintura de Mercader ‘ que por no ser demasiado 
largos no explicamos. V  al hablar de esculturas,
¿ quién que haya visitado la  catedral de Toledo no 
recuerda la que existe encerrada en un escaparate 
en la  pieza que se llama el Tesorot Alonso Cano ó 
Mena t'que se duda del autor;, supieron imprimir en 
atiiiella obra de talla, una de las mejores que se co­
nocen, el espíritu de humildad, de devoción, de 
amor y  penitencia que ardía en el pecho del humil­
de Santo.

Pero no fué tan grande su influjo en la poesía y 
la pintura como en las maravillosas obras de la ar- 
quitectufa gótica. W  morir el patriarca de Asís en­
traba en la época de su mayor pureza el divino arte 
ojival, este arte inspirado por el amor y  por la fe, 
compendio de unos siglos de entusiasmo, de ardor 
cristiano, de santa exaltación.

El espíritu, que animaba á Francisco de .Asís era 
también d  espíritu de su s ig lo , el mismo á cuyo 
impulso brotaban en d  suelo d e  Europa las atevi- 
das y  afiligranadas torres y  erizados pináculos de mil 
catedraless Parece como que la  Orden de .Asís se 
hizo durante'el siglo xiii y  siguientes la enamorada 
protectora del arte ojiva!. Mil dosdentas iglesias 
góticas, levantadas en medio siglo y  dedicadas al 
Santo, testimonio son de los lazos que unían á esta 
hermosísima arquitectura con la  (brden de hermanos 
menores. A l morir en mal hora el arte gótico, asesi­
nado por el frío Renacimiento en el siglo x v i, en 
brazos de los frailes franciscos exhala los últimos 
alientos de su preciosa agonía.

También en nuestra patria sembraron los hijos del 
humilde Santo la semilla gótica. ¡Cuán hermosos son 
algunos conventos é iglesias! ¡Qué preciosidad el 
convento é iglesia de San Francisco de Barcelona! 
No queremos recordarlo; el corazón se cubre de 
lu to , y  no se puede reprimir un ¡ay! de dolor. Flor 
delicada que hace cuarenta y ocho años tronchó en 
mal hora el vendabal de la civilización moderna. 
En el civilizado rigió x ix  se entregó á las llamas el 
precioso templo dedicado á aquel Santo que, en el 
bárbaro siglo xni, a ifiita  la tradición que apartó en

I Entre las pinturas que decoiaa la igksia San Fran­
cisco el Grande de Madrid, aun no abierta al culto desde su 
ieslauración, brilla una composición grandiosa de! mismo 
pintor.

cierto día de en medio del camino público un tosco 
vaso de barro, por temor de que fuese aplastado, 
pues su alma no podía sufrir la idea de la destruc­
ción. ¡Bendito seas, corazón de amor! ¡Ojalá bajase 
á la tierra una chispa del fuego que ardía on tu pe­
cho, para dar nueva vida á las artes, á las letras y á 
las costumbres, haciéndolas más cristianas, y  por 
tanto más hermosas!

R. VINAÜER.

UNA MUJER FUERTE
Leyeodn histórica

I
II I

1
l..\ MUJKK llEL NAKINKKO

,i(> era esta la vez primera que la bonda­
dosa .María iba á visitar á la infeliz mujer 
del marino ausente y  á (¡den la situación . 
de su cabaña aislaba de sus iguales. Por 

Ij lo común la encontraba sentada en un 
banco de madera, puesto en el exterior juuto á la 
puerta cuando el sol estaba despejado, ó acurruca- i 
da sobre la piedra de! hogar, cuando la  mar hincha­
da y  furiosa venía d estrellarse contra las rocas con I 
ese siniestro ruido que es la eterna queja, el eterno 
lamentar del Océano irritado. Pero ya estuviese -Mag­
dalena en la puerta, ya junto al hogar, tenía comun­
mente en sus brazos el niño que estaba criaiido, y 
era un atlictivo es¡)ectáculo que arrancaba lágrimas 
á su compasiva visitadora el ver aquella mujer, que i 
se moría en pie y  cuyo sepulcro se iba aliondaudo  ̂
diariamente, estrechar contra su agonizante pecho 
á aquel débil niño, que era demasiado peso para ; 
ella y que se cousumía al paso que ella misma se i 
aniquilaba.

Este día, aunque el tiempo era hermoso, no esta- ; 
ba Magdalena sentada en el banco, y  dos mujeres ; 
hablaban como asustadas en el umbral de la ¡merta. 
Magdalena estaba en la cam a, cuya cortina se h a­
llaba descorrida; y  había otra mujer junto á la chi­
menea, puesta de rodillas é inclinada iobre un tizón 
medio apagado en un puñado de paja, c¡ue estimu­
laba con su soplo, empeñándose en hacer salir la 
llama.

L a  mesa de madera tosca, colocada contra la ven- ■ 
ventana ó  más bien contra el cerco embutido en la 
pared que hacía de ventana, tenía encima un man­
tel con franjas, y  entre dos candeleros de cobre ha­
bía encima un Crucifijo.

_¿Q ué hay? ¿q u é ha sucedido? preguntó al ins­
tante María, dirigiéndose hacia aquellas mujeres ijue 
se habían desviado para dejarla ¡lasar. ¿ Está ¡leor 
Magdalena?

_Diga usted, señora, que está en las últimas,
contestó una de ellas, sin cuidarse de si estas lúgu­
bres palabras llegarían ó no á oídos de la enferma.

_S í, repuso la otra con un cuchicheo fácil de ser
oído por la enferma, la infeliz se iba á morir siu sa­
cramentos. .Afortunadamente para ella mi pariente, 
que es pescador, había dejado olvidada en  ia  playa 
una de sus redes. H oy por ia mañana salí temprano 
para buscarla, pues nosotras las mujeres de los pes­
cadores tenemos que andar en estas cosas.  ̂ hé 
aquí que al volver se me ocurrió la idea de entrar 
en casa de la vecina, á ver cómo seguían ella y  su 
niño. Llamé y  nadie respondía, á ¡)»ar de (iue 
hacía tiempo que había salido el sol. Entonces me 
ocurrió la  idea de entrar; abrí la puerta con un buen 
puñetazo, porque lo s 'p o b res no tenemos puertas 
muy sólidas; ¿y  qué es lo que vi? á Magdalena ten­
dida á lo largo en el suelo junto á la cuna del niño.

I Créame usted, señora, esto fué como si me hubie- 
! ran dado un escopetazo, porque si usted oye decir 
i que la Maruja tiene mala cabeza, jamás oirá decir 
! que tiene mal corazón. L a  levanto, la acuesto y  cojo 

al niño que estaba gritando como un lobo. Me pare- 
¡ ció que tenía sed , pero por más que le di agua,
I continuaba gritando. En esto acertó á pasar la  mo- 
I  liuera.
I — ¿Sabe usted dónde vive la molinera, señora? 
i dijo interrumpiendo la otra mujer que escuchaba la 
' narración coa interés, pero con irrisistible gana de 

tomar la palabra; al otro lado del jiueblo, á media 
legua escasa de la ciudad.

—  L a  molinera vem'a de asistir á su padre, que es 
taba en la punta de la  Gaviota, reptiso con locuaci­
dad la narradora, volviendo á tomar el hilo de su in­
terrumpida narración.

—  Un hombre de bien, señora, dijo la vecina, 
volviendo á tomar la palabra.

_¡Y  eso qué le importa á la señora! dijo la Ma­
ruja impacientada: ¿vas tú á contarle que la moli­
nera tomó el camino de las Rocas, en Jugar de ve­
nir por el de la Cruz? Cierra tu pico í> habla sola.

A l punto, señora, añadió dirigiéndose á la joven, la 
molinera, que tiene un niño de pocos meses, pudo 
calmar al niño de Magdalena, y yo me ocupé de 
ésta, que se hallaba medio muerta; en seguida llega­
ron las vecinas y fueron á buscar á un sacerdote. 
Flste la ha preparado ya y va á administrarle el San­
to Viático. ¿Habla ahora, Justina?

Esta última pregunta iba dirigida á la tercera mu­
je r , que después de haber encendido la  lumbre y 
puesto en ella un vasito de barro, se había subido 
en el banco de la  cama y estaba inclinada sobre 
Magdalena. Se volvió y bajó la cabeza.

—  N o , dijo; tiene ya color de difunta. Por Dios, 
que venga el señor cura, que ya es hora.

María vió contraeise la fisonomía de la  moribun­
da; los ojos de ésta se abrieron y  se fijaron sobre 
ella con extraña y dolorosa expresión. ¿Habría qui­
zá comprendido lo <¡ue acababan de decir? María, 
extrañando los términos explícitos con que se infor­
ma acerca de su dcses¡)erada situación á los enfer­
mos de los campos, hallaba crueles á las vecinas, é 
indicándoles con un ademán que se estuviesen ca ­
lladas , se acercó á la cama.

Per» en aquel instante resonó el claro eco de una 
campanilla. Se volvió María, y  las dos mujeres es  ̂
taban arrodilladas, l’ or la vereda se acercaban dos 
individuos: un sacerdote vestido con sobrepelliz y 
estola, y un mui;haclio que traía en una mano un fa­
rol de escasa luz, y  en la otra la campanilla, que 
anunciaba estar pasando el Señor.

tii alguna vez nos hemos encontrado en nuestros 
paseos por el eanqio con ese acompañamiento com­
puesto por lo común de un anciano y de un niño, 
y  una escasa comitiva, hemos debido sentir esas pu­
ras y saludables conmociones que a¡irovechan tanto 
al alma.

Allí no hay grande pompa religiosa, ni ceremo­
nia imi>oneiite, ni magnífico aparato. No hay otras 
flores sino las c¡ue se abren en la húmeda hierba ó 
en la  vegetación flotante de los cani¡)0s; ni otra mú­
sica (jue las deliciosas y confusas notas de los paja- 
rillüs, ni otro aroma que el olor de la brisa que 
acaba de ¡lasar por encima de las alfombradas cam­
piñas. Un sacerdote lleva el sagrado copón, donde 
se halla el pan ele los fuertes. Pasa doblando su fren­
te bajo ia sramas inclinadas: en los campos los ta -  
bajadores suspenden su tarea para santiguarse con 
devoción, y  en los caminos los transeúntes ceden el 
¡laso y  se arrodillan en presencia del Santo Viático.

¿No es este uii espectáculo á la vez sencillo, so- 
lenuie y tierno?

.Al ver María al venerable párroco, había retroce­
dido de pronto hasta la puerta, arrodillándose tam­
bién. Esta escena, que le era nueva, le causaba ¡iro- 
funda seiisac.óii. V sus ojos,'después de dirigirse por 
un instante hacia Magdalena, á quien Justina trataba 
de sentar sobre la  cama, quedaron inmóviles en el 
copón que el sacerdote colocó sobre la mesa á los 
pies del Crucifijo, mientras iba á decir á la moribun­
da algunas piadosas ¡lalabras y  á recibir sus últimas 
protestas de fe. Parecía á la joven que nunca había 
orado á Dios con lauto fervor; que nunca su fe se 
había manifestado con igual fuerza. Por la puerta 
que estaba abieita veía el mar, esa imperfecta ima­
gen de lo  infinito, y  sobre la mesa de madera de 
aquella miserable cabaña, convertida en templo del 
Omnipotente, descansaba Atiuel á quien las olas 
obcdeccu.

Magdalena recibió con suma piedad los últimos 
; sacramentos.
I Concluida la ceremonia, se levantó María y  pre- 
I guntó al sacerdote: 
i —  ¿Q dé le parece á usted, señor?
I — Señora, está muy mala.
' —  Pero ¿cree usted que fallezca muy pronto?

—  Señara, antes de mañana habrá, en mi pobre 
[ ju icio, pensando piadosamente, un aima más gozao- 
I do de la ctérna beatitud.
1' Y  saludándola, salió.
I  Una especie de débil quejido, acompañado con 
¡ un sollozo, llamó en aquel instante la atención de la 
1 jovRn, que se acercó á la  cama. Las tres mujeres 
' que estaban de pie sobre la tarima de la cam a, se 
i desviaron, María se subió en ella, y  su corazón se 
I llenó de compasión por el aflictivo espectáculo que 
' se ¡iresentaba á su vista.

Magdalena, con el color lívido y  la fisonomía 
contraída, estaba sentada sobre su pobre lecho y 
abrazaba con sus débiles brazos al hijo que quiso 
le  trajT-ran. Sobre aquella carita descolorida fijaba 
sus ojos ya turbios, que derramaban gruesas lá­
grimas.

D e vez en cuando daba el niño un quejido lamen­
table , que penetraba hasta lo íntimo del corazón de 
la moribuuda, y  medio abriendo sus ¡«queños labios 
secos, recogía con avidez las frías gotas que caían 
sbre su rostro, bebiendo las lágrimas de su madre.

La tierna mirada de la moribunda se dirigió á
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María, cuando oyó la dulce voz de ésta, y bajándola 
en seguida sobre su hijo, dijo con voz apenas per- 
ceptifale:

—  ¿Q ué será de él?... ¡Y o  voy á morirme!
Habla en sus palabras un desconsuelo tan profun­

d o , que la compasión que María sentía se trocó en 
verdadero padecimiento; porque su corazón de ma­
dre quedó lacerado con aquella angustia maternal.

•Acercóse á la moribunda y con voz entrecortada 
y  rápida le d ijo ;

—  Si Dios se la lleva á usted, este niño será mío. 
Magdalena levantó hacia ella sus grandes ojos,

por los que cruzó entonces un rayo de vida que les 
díó una animación extraordinaria.

—  ¿Usted, señora, no querrá engañarme? dijo 
con ahínco.

—  ¡Y o  engañarla á usted! ¡ah! no, de ningím m o­
do. Esta promesa la sostendré. Me encargaré del ni- 
ñi) hasta el regreso de su padre.

Un profundo suspiro salió del pecho de la infeliz 
madre, que se cayó á ¡)lnmo sobre la almohada, 
cíirao si ya pudiera morir tranquila.

—  Lléveselo usted y que Dios la bendiga, dijo i  
media voz i>asando por última vez su mano por el 
rostro dol niño, mientras sus fatigados párpados cu- 
brían sus moribundos ojos.

María cogió al niño y  se fné hacia las vecinas, que 
estaban tratando del entierro que se había de hacer 
á Magdalena.

llastante se ha hablado ya, dijo Justina, y pri­
mero coja usted de manos de la señora este niño. 
¡Pobre criatura' es muy débil para criarse, y  Dios 
tlebería llevárselo al mismo tiempo qua d su madre.

—  E.ste niño tiene el alma clavada en el cuerpo] 
dijo la Maruja; hace tres meses que debió haberse 
muerto, y  ahoia ¿qué va á ser de él? Y o  hubiera 
tratado de criarlo con permiso de mi pariente; pero 
el destetarlo ahora serla matarlo. Démelo usted, se­
ñora, .si le molesta, aunque sea corta carga. ¿Dios 
mío! ¿quién dirá que este niño tiene ocho meses?

—  Déjelo usted estar, dijo con dulzura María, este 
niño no se separará de mí; acabo de prometerle á 
la madre cuidar de él hasta que vuelva Antonio.

Las tres mujeres se miraron, y  cuando Justina vol- 
\ ló á tomar la palabra. fué con tono conmovido.

—  Verdaderamente, señora, Dios la bendecirá, 
dijo, y  no es usted orgullosa en querer u>ted misma 
cnar al hijo de un marinero. P ero, añadió bajando 
la voz, no hay que contar ya con el padre. El barco 
en que iba un ha vuelto como los tlemás. y  dicen que 
la  tripulación se ha perdido: esta noticia ha dado la 
última estocada á .Magdalena.

—  Sea lo que Dios quiera, dijo .María, voy á lle­
vármelo, porque sus gritos hacen daño á la madre y 
le impedirían morir en i>az.

Una de las mujeres fué á ponerse en la espalda la 
cumta de madera. María envolvió al niño en sus mi­
serables abrigos, lo colocó en sus brazos cómoda­
mente y salló de la cabaña, acompañada de Maruja. 
Magdalena esUba sumergida en una especie de letar- 
go, preludio de la muerte. María caminaba despacio; 
la carga era ligera, pero le parecía que cualquier 
movimiento fuerte hubiera podido apagar el delica­

do aliento del débil niño que llevaba; por lo que 
tomaba infinitas precauciones. Cuidaba de que sus 
pies no tropezaran con ninguna piedra y  se detenía 
con frecuencia para cerciorarse de que el abrigo, 
descomponiéndose, no dejaba entrar el violento 
aire del mar hasta aquellos miembros tan yertos 
por la debilidad.

L a  ^ ta n c ia  que separaba la cabaña del caserío 
inmediato fué larga de andar, y  ambas mujeres po­
nían el pie en el umbral de la puerta del patio cuan­
do oyeron detrás de sí una respiración desalentada.

Era Justina, que venía corriendo.
—  Señora, dijo , si usted tiene algún paño para el 

altar, ó candeleros, le ruego se los dé á la Maruja.
— ¡Q ué! dijo María, Magdalena está ya...
—  ¡Muerta! sí, señora; he venido corriendo detrás 

de usted para decírselo, mas no he podido alcanzar­
la. L e ruego que, si puede, no olvide lo que acabo 
de encargarle.

María hizo un ademán de quedar convenida, y 
por un movimiento maquinal estrechó contra su co­
razón al desgraciado niño, á quien Dios dejaba 
huérfano.

—  ¡infeliz niño! decía para sí, ¡qué será de ti sin 
madre!

coniinmiríii.!

RIHLIüCiRAFÍA

JítMriUí n il F.̂ Kgrth } rx In ¡adrada Eucaristía, su iafíacncia sotrs s! luiiiulJua y  h t  saciedad, íumoneí predicado» en  lasaolcm- 
Mí mncion« de U Real Archiccfrsdia de lae Cuarenm Hcraa en la 
igleaia de Saapi lomas de Madrid, e o  loa añ ü i de 18Í2. 6a v  6 6 .  o m
el aciual F.xcmo. e rimo. Sr. AiTobiapo de VaUadolid.

tos recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Principe, 27, Madrid.

Agnbul.i 1,1 eilici/,n de los sermones de 1 8 6 ::, cediendo á 
; repetíJisinia.» instancias de personas autorizadas, se publica 
: de nuevo afindiendo los de los otros dos años. No repetire­

mos los encomios ejue la prensa cal-’.lica hace de la obra. 
Para formarse una idea de ella copiamos los siguientes ín- 
dices:

I To.mo i, aSo iiK l 8 6 z. — P rim er serm ón .—Jesucristo, es­
peranza de los pueblos antiguos v Redentor de la humani­
dad pecadora: l.azo de umún entre Dios y el hombre: tipo 
de In humanidad regenerada.

Se^sendíi s e r m ó n .~ l,a  fe: su necesidad y su nobleza: la 
l'.ucaristía, misterio de fe que perpetúa la Encarnación. exige 
y robustece aquella virtud. ®

T ereer serm ón. — I,a esperanz:i fundada en el sacrificio de 
Jesucristo, y en la participación de El y de .sii.s méritos: la 
Eucaristía, prenda de espcr.anz.i.

O sa ría  serm ón. — I.a felicictad en la unión con Dios: el 
amor, lazo de esta unión: la Eucari.lia, S crainenlo de amor, 
fuente de felicidad.

. Q teinto serm ón. — La huniíMiid. base de la verdadera 
i;rar»lez.a: la tniniill.ación voluntaria de Jesús en su vida mor­
tal y eucaristica, modelo y  e.stíniulo i>ara todos,

S exta  serm m . —  La caridad, fruto del Catolicismo, cou- 
¡ -ridetada como unión de voluntadas para la armonía \ la paz 
, social: la Euc.aristia. fuente de caridad, lazo de unión v fe- 
, licidad. '

I Sétim o serm ón. ~  L a. caridad, como donación y sacrifi- 
; cío: la Eucaristía, estímulo, sostén y recompensa de e»ta 

donación y sacrificio.
! O ríava serm ón. —  El alejamiento de la sagrada Eutarislía 

en unos y el abuso en otros, e-s causa de los males oue nos 
afligen.

UNGIOS

I Á a fe n o  serm ón. — Nuestros deberes con Jesucristo J-acra- 
I iiicntado.
■ Pláticas predicadas en el ejeicicio al Sagrado Corasón de 
I M a rio.

P rim era . Maria. principio, instrumento y manantial 
, perenne de las misericordias de Dios sobre el género humano.

Segunda. — Marta, vi<la ilel alma inocente , esperanza del 
I alma pecadora, dulzura del .ilnu justificada.

’l^ e e r a . — Sentitnientos (jue inspira la devoción .i Maria.
lOMO il, ANO UE —  P -im e r  serm ón. —  El hombre 

I en .su creación y en su caída.
I Segundo serm ón. — La Religión
. ^ r c e r  serm ón. — Ei hombre regenerado por Jesuciisto- 
i C u a rto  serm ón. — El Catolicismo modera y ordena las oa- 
' stones.

Q u in to  serm ón. —  Jesucristo eleva al hombre y ¡e deifica 
I con la gracia que le comunican los Sacramentos y especial­

mente la .Sagrada Comunión.
S exto  serm ón. — La Iglesia Católica, conipiemeiito de la 

I obra de Jesucristo, única deporitaria de los tesoros de la Re- 
' dencion.

_ Sétim o serliión . —  Influencia del Catolicismo sof>re la so’- 
; ciedad.

O eta to  sei-m ón. -  Doctiina .social de Jesuei-isto: bencfi- 
«05 del Catolicismo.

ñ W w  serm ón. —  Estado actual del Utolicismo en la 
socirfad: necesidad de volver ñ é| para la felicidad de lo» 
puebliM.

ToH0 1il.Af:oiiEJ866.-/Vtezr W ,._N eces id ad  
de conocer a Jesucrisio: cuán poco le conoce: consecuen- 
Cía de esta falta de conocimieoto.

Segundo serm ón. — Jesucristo en el seno del Padre Ver­
bo de D ios, Criador de todas las cosas.

Tercer -  Jesucristo en l.i Encarnación, Dios
Ilombre, restaurador de todas las cos.->s en el cielo y en i»

— Je.sucristo en su vida privada, modelocié la nutiiamdad.
Q u in to — Jesucristo cu su vida pública, Maestro

(le (:i hymamdaa.
— Jcsucmto en su Pación, Ke.lcntor del 

ĵ enero humano: segundo Adán, restaurador de las ruinas oue 
causo el primero. *

Sétim o serm ón. —  Jesucristo en la sagrada Eucaristía per­
petua su vida entre nosotros; renueva const.antcmente su sa- 
crifiao, y .se une ,i nosotros para levantamos hasta Dios.

"'■“ ‘'«• — Jesucristo resucitado para nuestra jus- 
tihcaeion glonfica nuestra naturaleza entrando en el cielo v 
envia al Espíritu Santo para poner el sello ñ su obra de res­
taurad/,n universal.

J ^ e n o  serm ón. — Je.sucristo sentado á la diestra del Pa­
dre, nuestro Mediador. .Sacerdote y Abogado en la vida 
nuestro Juez en la muerte, y nuestro glorificador en la eter- 
indad.

La edición se ha hecho con todo esmero por la acredita­
da uuprenu madrileía He Aguado, y del extracto de mate- 
ms que precede se desprende d interés de su lectura paxa 
toda clase de personas. Comprenden ti- s elegantes volúme- 
noen4- ra.iyor y se halla en las principales librerías de 
.Madrid, y en  ̂alladolid en la de Cue.sta, á treinta reales el 
e jemplar en rustica.

R E V IST A  D E  C O X O C D U E N T O S ÚTILES

La remolacha {Beta i’ulgíiris de Línneo ) es una 
ta de reconocida utilidad.

Ei culto pueblo francés, tan avanzado en agricul-

En París, los recibe la AGENCIA NAVAS 
Plaza de la Bolsa, mím, 8.

lylWSUEZSDOLORESiMUELAS
A ... . d- hilo verde.‘ umplu Ja como deni imc, diárioi'w wfamirh ^suVlo e?doWe p ro b fm l^ l^  ninguna substencia tóxica, metálica ó narcótica. El

U ise J caerse.— í>iiig?i-sí a u . s ilitz ,  10, rilo Aiabéro. Paria. 1 “  «TOmpo el a lis to , j  pone amariliosios dientes tue acabM por desesmal-
■ yor, 93.-Manud R. H^ández^Wmatóutico, Mayor, 27 y  2 a -F re ra . p e r ^ u m e X c a r ^ - T -

VAPOEES - CORREOS flel M A R O n l s l T c Á M P o ' ^ ' ' ^
. ,1 .. A - l R ,  A , . . ^ r i , . a  > - O o e n i

•prricin merL-̂ ual. e.i dis. Ej,.s. desde Burdeos -PiHUl»,,; 4  8 snuu-l»r, Cora- 
>,.■  \ig,.. Ixdii. Piiertn-Ricn, Ifabana, Veraeruz v ricever».

Kl n  de ..tetubre del rorrieme »ño saldrá deEuntcns P.uillscu el vapor cor- 
reo \ EK-U.RI /. <100. A, 1. I.loti», (;,vi|iu IJ. Franeisco Alvarez, «dmitien-
<Jd |taRajero5 y earfa.

Para infurmes, nfiriua» liel Eseme. 8r. .tr.ir<ioés de Campo, calle del Cid nú- 
HiCTü M&)irid.

1‘,'ra pasaje y fletes, ilirieirse á b,» consignatarios en lo» pnerti... da escala.

A C A D E M IA  P R E P A R A T O rTa

Kl, el colegio Hispano-Rumano. y bujo la direecidu de un distinguido oti.-ial fm nltativo, so vm, 4 imiugurir el
! i l e r  Zaó", T  P * -  - « ' • “ O -  '«  K — > m ilita r  y  e n  lu s e s p e c i e s  m-
vile» . he a<lmiten interno», m edio p en sio n ista s  y  pxternne.

SOflElllD (Í5 EII1 I, IIE . Ú T f f l i S  IIE E S l'.tít
Esta sociedad tiene el honor de anunciar al público que en sus Oficinas se reciben 

anuncios, reclamos y  hechos vanos para sus periódicos de Maíí-id y provincias, recibién 
dolos también para los de todos los países de Europa, de Asia, América, Oceanía
Austrahay la India. Oficinas: Calle del P rincipe, 27 . principal. Sucursal en Barca: 
lona. Bajada de Cervantes, 4.

P A R A  E L  CU LTO  D IVIN O
S í i L .  I S r

Manuel García, Atocha, 45 y 47, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



552 LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

tura, la considera como su raíz predilecta: con ella 
obtiene alcohol, y  con la pulpa, de la que ya ha 
extraídq éste 6 el azúcar, alimenta sus ganados.

Al consignar tales hechos exclama don Buenaven­
tura AragO: • ¿Qué más puede desearse de una 
planta que da dinero por su alcohol, carne por su 
pulpa, y  abono por la carne que mantiene? »

Blanco y Fernández, al hablar de la  remolacha, 
dice:

El cultivo de esta planta bienal es sumamente útil 
por más de un concepto: resiste los fríos intensos, 
suministra al hombre un alimento sano y grato, al 
ganado un excelente pasto: de su raíz se extrae azú­
car: da mucho producto y  muy poco expuesto á las 
influencias nocivas que tanto perjudican á otros: es 
de fácil coservación y  de un valor muy notable: los 
cuidados que necesita son poco dispendiosos: se 
acomoda á muchos terrenos, disponiéndolos favora­
blemente para continuar una entendida alternativa.»

En un orden análogo de ideas la elogia don Agus­
tín de Quinto em los siguientes término:

« La remolacha, en razón de sus muchas hojas y 
de la  corta profundidad de ru raíz, apenas empobre­
ce el terreno por lo mucho que atrae de la atmós­
fera, y las cosechas de trigo ó de cebada que puedan 
sucedería son siempre vigorosas y  abundantes.»

Don Balbino Cortés hace así su apología y dice:
mLa remolacha prevalece muy bien en los más 

diversos climas, pues se le ve dar productos tanto en 
Alemania y  en Rusia com o en los puntos más meri­
dionales de España; en cuanto á los terrenos, todos 
les son buenos, menos los arcillosos y  los muy cal­
cáreos, y  aun en los primeros pueden sembrarse con 
éxito las variedades cuyas raíces salen de la  tierra.»

Con no menos entusiasmo hablan de ella los agro- 
nómos franceses.

E l conde de Villeneuve exclama:
»Hénos aquí en el cultivo por excelencia, la re­

molacha, que ha llegado á estar de m oda, puede 
decirse, en el N orte, desde los primeros buenos re­
sultados de la fabricación del azúcar... Nada debe 
sorprender en este siglo de los descubrimientos, y 
con el poder del vajior no existe ya lo imposible... 
Bajo el punto de vista de la facultad nutritiva, la ; 
remolacha es poco inferior á la patata: es superior ! 
á la  zanahoria y  al nabo y  tiene la  gran ventaja de 
poder ser útil á  los agricultores de labores pequeñas 
en jazó n  á que les suministra, para tos chanchos y  I 
las vacas, un alimento fresco desde e! verano hasta ! 
el otoño.»

Según Mr. Gasparin, « es la raíz que mejor con­
viene en el Mediodía de la Francia,» y eminentes 
agronómos franceses prefieren la remolacha á todas 
las demás raíces como alimento para los ganados.

Por último, el conde Gasparin dice también lo si­
guiente;

« La remolacha será un forraje fresco para ayudar 
á la alimentación del ganado. Para este uso tiene 
cualidades espedales y  muy preciosas.

• Exige trabajos menos dispendiosos que la zana­
horia; los riesgos á que los insectos la exponen son 
mucho menores que los que al nabo amenazan; se 
la puede consumir en crudo sin incoveniente nin-

SAN L0R1-N20, DE LUQUETO.

Agua.................................................. 83.5
Azúcar................................................ 10,5
Lefioso ó celuloso..............................  0,8
Albúmina, caseína y o I ims -.nUaucias

neutras azoadas..............................  4.r>
Principios orgánicos, sales oigánicas.

sales minerales..............- .............. 0,7

10,00

Habiendo observado Mr. Payen los residuos que 
deja la planta sobre el suelo, dice que una hectárea 
en buen cultivo, que produjo 4.000 kilógramos de 
remolacha, habían quedado á beneficio del terreno:

Kilog. Kilog.

Hojas dcscompuesias durante la
vegetación............................  3-850 cuyo ázoe es iq ,25

Raíces y raicitas ejue qued.tn en
el suelo................................  4Ó0 . . .  11.04

30,Jq

Las raíces contienen;

Carbono...................................  42,7,5
Ilidrógono................................. ,5.77
Uxlgeiiu...................................  43,58
Azoe........................................  1.66
Cenizas -.iles marinas................  6.24

100,00

guno, y  almacenada se la  puede conservar fácilmente 
y durante mucho tiempo. A sí, pues, la  remolacha 
debe formar parte de toda buena provisión de ali­
mentos de invierno.»

Queda, pues, demostrado, con la autoridad de 
tan respetables opiniones, que la  remolacha es una 
planta reco n o cid ^ en te  útil para el labrador.

Veamos ahora su comixisición.
Según análisis hecho por Mr. Boussingault en la re­

molacha silvestre, contiene la raíz entre 0,83 y  0,88 
de agua, sobre poco más ó menos, según los terrenos 
de la  estación. L a  remolacha de .Alsacia contenía la 
cantidad de 0,122 materias secas, y  la hoja se re­
ducía, después de seca, á o , i i i .  La proporción de 
las hojas á las raíces era de 78 á 100 en una mala 
cosecha; pero según los experimentos pracaicados 
por Mr. Gcrardin, el peso de las hojas es casi igual 
al de las raíces.

Según un análisis hecho por Mr. Payen. la remo­
lacha se compone de:

En cuantt^á su vegetación, debemos decir que la 
remolacha, sometida d una temperatura más baja 
que la congelación, se descompone.

La semilla germina y  su vegetación comienza cuan­
do la temperatura es de 7 °  sobre cero.

Por los trabajos de Mr. D ecain se sabe que lo que 
denomina raíz de la remolacha lleva en su centro la 
prolongación de un tuétano en forma de cono in­
vertido, lo  caracteriza un tallo rehenchido por una 
masa celulosa y en donde está englobada y  oculta la 
parte radicular.

Por lo general, la  parte de la  remolacha que se 
alza fuera del suelo comprende el pequeño tallo, y 
la' parte subterránea la verdadera raíz.

L a  masa se aumenta gradualmente por la sobre­
posición de zonas concéntricas, de las cuales cada 
una está compuesta de materiales perfectamente idén­
ticos en el conjunto de todas ellas; de modo que, 
según las observaciones de Mr. Peligogt, en todas 
las edades de la planta ¡a cantidad de azúcar es pro­
porcional al volumen de la raíz y  del tallo.

Durante el primer año de la vida de la remolacha, 
el tallo se alarga y  continúa estando rehenchido y 
carnoso; cada serie de hojas tiende, por la  extensión 
de sus fibras, á aumentar el número de las zonas 

I concéntricas; sólo en el segundo año es cuando el 
1 tallo herbáceo ó  leñoso se alarga, por fin, y  se ter­

mina con las flores y las simientes.
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ÍI E M S T A  D E  C IE N C IA S , L I T E R A T U R A  Y  A R T E  C R IS T IA N O

DIRECTOR, DON MANUEL PÉREZ VILLAMIL
P R O P IE T A R IO , D. MODESTO RIERA.

Se publica desde su SEXTO VOLUMEN en DOCE PÁGINAS, conteniendo treinta y seis grandes columnas de texto, perfec­
tamente impresas é intercaladas con interesantes grabados artísticos y de actualidad.

Sale á luz los días o, 15 v 25 de cada mes. A pesar de los excesivos gastos que las reformas introducidas en esta publicación 
nos ocasionan. constantes en la idea de satisfacer la imperiosa necesidad que se deja sentir en el seno de la familia española de 
una publicación de esta índole, que proporcione grato esparcimiento al par que instructivo recreo, hemos procurado (y creemos 
haberlo conseguido) que su adquisición continúe al alcance de todas las fortunas, de manera que pobres y ricos puedan, sin sa­
crificios, poseer esta alegante Revista.

< 3.0  s v L s o a : * l o l < 3 i 3 .
M a d r id . — En la Administración de L a  Il u s t r a c ió n  C a t ó l i c a , calle de Peligros, núm. 20, segundo. En las principales U- 

brerías y por medio de los repartidores.
P r o v in c ia s , — En casa de los Sres. Corresponsales de la Empresa. _ _
Los Sres Suscritores de provincias que prefieran entenderse directamente con la Administración, deberán remitir el importe 

de sus abonos en libranza del Giro Mutuo ó en letras de fácil cobro. También pueden remitir el importe en sellos de franqueo, 
pero éstos han de ser precisamente de comunicaciones.

P u e r t o - R ic o . — D. Celestino Díaz.— H a b a n a .— D. Juan Rivero, Muralla, 33, librería,— F il ip in a s .— Imprenta del Real Cole­
gio de Santo Tomás de Manila, Sr. D, Gervasio Memije
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